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DIARIO DE NOTICIAS. 

Su Santidad dirigió hace pocos días á los Colé* 
gios de Prelados que se preséiítaron á felicirarle 
las siguientes palabras: 

Presentóse en sígnida el corpnel Lewil, ie listado 
Mfjpr, á quien dijo - •. 

El duque dc; Aumale.— El Ooosejo desea oiros so-
. , . . 1 bre las operaciones militares que se verificaron entre 

.Jlabiendo s4o expuesta con gran "act i tud, por |, ^̂  ^ 2 ^ ^g , j^ ^^^^^^^ ^^^^^^^ ^^ ^^^^.^ declarado 
acerca de estos extremos en la instrucción de la cau
sa. ¿Estuvisteis encárgadode un reconiocimiento el 18? 

R.—Tuye orden d^ praoticario en la noche del 17; 
{ se envió también á los oficiales que debían acompa-

. , . j fiarme, pero alguñoi cié ellos la recibieron demasiado 
»D«eo afirmar, por e contrario, que jos ataques ^^^^^ ^^ pudieron reunirse «íonmigo én el lugar de 

del enefcigó, por violentos t péi-iuílic.ales qué sean, ^̂  ^.^^^^ ^.^^ ^^ ^̂  Chape!le-Saint-Germain.Cuan-4 zaine, según acabo de decir. 
Viene . „ , , - • . i . . 

do llegamos á las posiciones del tercer cuerpo, nota
mos cierto movimientodel^idoáqu^empezaba laba- j 
talla; nos adelantamos liastá Monrtgny y Mont Villier. * 
El cuarto cuerpo estaba ya empeñado en el combate 

el Cardenal que íia hablado, la enumeración de los 
males y desgracias que nos afljgen y desconsuelan, 
no añadiré por mi parte ninguna otra palabra' q(ue | 
acreditétan dolorosa impresión y Heve consigo ' 
desaliento al alda de Ids que temén^ 

el 

no deben apurarnos, porque nuestra defensa no 
de los hombres sino de Dios. 

»La Iglesia mistna me proporciona ocasión de da 
ros valor Con las palabras que de:la profecía aplicará 

bien; cuaado lo hice, un ofipial íje !a esyplta , se ine 
acareó y me dijo: «Esa mismo es,,, capitán; el combate, 
hii terminado; el enemigo ha querid) ^tantearnos, y 
no tenemos nada mis que hacer por hoy.», Entonces 
saludé y me marché. 

P.—¿Para qué se os envió al fuerte de Saint-Q.uin-
tin? • ; . , ,.,,•. 

R.—Para ver si el enemigo adelantaba por las ori
llas del Moscla; pude convencerme que, lejos de ade
lantar, perdía terreno por allí, y volví á dar parte al 
general Bourbaky, cuando encbnífé al mariscal Ba-

conmcmoraf los misterios qae celebra éstos dias.I. , , . . 
EcceVirgá condpiet etpariet filium, ét y0cabitur\ 7 ^^ff^^o tomaba posiciones para .to«ar-parte en la Í 
nomem ejm Emmanuet, 

formes con los de M. dé Beaumont. Ló h¿bia hecho 
I ba^iHa. Estábamos taninmediatos.qpie las granadas I citar ante elrConsejo de instrucción para tener una 

„ , . . • I- n . • . i . , . ^.^,v pasaban por encima de nosotros. Entonces los oficia-• 
*iOu6 qwere decir .Bmw««Me/?i esto quiere decir , ' ^ . j Su ' > v 
i^ ^ _ ^ _. ; lies de Estado Mayor que me acompañaban me pi ' como muy bien sabéis, noiíjCfitm Deus, Dios con 

nosotros. Y en efecto, ved como Dios.estíi coii TíosO-
tros; está con nosotros en nuestras, oraciones^ en 
nuestras esperanzas, en el ejercicio de nuestras ¡ obU', 
gaciones, y en las buenus obras que hacemps todos 
los días. 

»Sabicndo que Dios nos sostiene, debemos mar-
char siempre adelante, sin miedo, con perseverancia 
y con ua santo entusiastaso,. Nuestro fervor debe 
acrecentarse cada ves i más, y multiplicar nuestros 
tHidadot en pro de las obraSj á lasque estamos con
sagrados. Bien sé queniuehosdis vosotros están de
dicados á obras piadosas y.de cari.d8d> & las, cvales os 
aplicáis con celo. De todo corazón me alegro, y deseo i 
que los pocos que nú lo hacen imiten vuestro ejem- ! 
pilo, porque hay muchos lugares donde s« puede tra- f 
bajar en el bien de laS almas, que los amigos de Sata- I 
Bás se agitan sin cesar partt procurar su ruiaa> pom- | 
batiendo á la Iglesia por diversos medios, aunque to- í 
dos igualmente pérfidos. 
: »Oponer á estos esfuerzos cuanto nos s^igiere el • 

celo y amor por la Iglesia, esta debe ser nuestra ' 
obra, este es un deber preciso. No es dado á todos, 
es cierto, poder demostrar su celo por grandes accio- > 
ne.<; pero también los menos aptos para los. grandes i 
combates deben alentarse sabiendo que está prome- | 
tida á todos una estimable recompensa, auna aque- ; 
líos que no hacen otra cosa que dar un vaso de agua [ 
en nombre de Jesucristo. En verdad que toda obra ' 
buena en estos tiempos, aun decir misa en una es- ' 
cuela nocturna, es untgran beneficio. Si Dios está con 
nosotros y nos da la fuerza y la palabra; si trabaja
mos por la salvación de las almas y distribuimos el 
pan de la verdad, nuestra alma se eleva á una región • 
isás tranquila, y nada, tiene que temer de lasvicisi- , 
^4des de este tiempo desdichado. { 

«Hagamos lo posible para;el presente, y esperemos • 
en ¡o porvenir. Ya he dicho muchas veces: Nihil vio-
lentum durabile. Es una raron más para creer que el 
tiempo de la misericordia no está le|o^; la luz no 
tardará en brillar en medio de las tinieblas. Esta 
creencia se funda, como he dicho al empezar, en que 
Dios estacón nosotros. Érnmanuel nobiscum Dcits. 

>Desde el tiempo de Sixto V han sido esculpidas 
estas palabras sobre el obelisco de la plaza-de San Pe-
j^x>: Christus nobiscum est; y los hechos jamás han 
contradicho esta promesa que Jesucristo hizo á los 
Apóstoles y sus sucesores: Ecce ego vobiscum sum 
usque <t,i consumaiionem steculi. 

>Sean para vosotros un tesoro de esperanza y con
suelo estas palabras, que deseo confirmar con mi 
bendición. 

lOs bendigo á todos, así presentes como no asis 
tentes á esta reunión. Sé que en Romri hay ahora 
bastantes enfermos; los bendigo de una manera es
pecial, para que Dios les dé la paciencia necesaria en 
sus sufrimientos. Bendigo á los sanos, para que todos 
trabajen por la gloria de Dios y la salvación de las 
almaf. Permanezca con todos esta bendición hasta el 
fin dc la vida. 

iBencdictio etc.» 

EL PROCESO DE BAZAINE. 

SBSION BEL 25 DE OCTUBRE. 

«Voy á ParÍ5; levantaré un nuevo ejército, con lo 
cual tomaréla ofensiva.» 

P.—¿De nsodo que de vuestra conversación con el 
Emperador resulta que esperaba al mariscal al dia si
guiente, porque no se proponía retenerlo en Vcrdun? 

R. —SÍ, señor presidente. 

j dieron pérmisO para ircgrésár á sus respectivos cuer-

El cciníisar¡9 del Gobierno.—¿DSade encontrasteis 
al tóáriscal? ! <, ;; 

R.—En mi camino, i ' ' ' 
El mariscal Bazaine.—^Mis recuélalos no están contf j 

explicación con él. ¡Vlis palabras fueron quedarse y no 
retirarse. M. de Beaumont me entendió mal, y otros 
testigos declaran en estesentido. Por lo demás, M. de 

pos, pérniiso'qjue nie apresuré á concederles, y pet- 1 Beaumont iba al trote y el estruendo de los cañona-
Igíiritienjp'b.'Díbí Volver á Plap- ' zos no le permitió oírme bien. j náanécí allí ¿así siJlóalgíiritietripO. UÍDI volver a fJap 

1 peville á eso de las cuatro de la táíde; y entinto qué \ 
j me ensillaban otro caballo ful á ver al general Jarras •' 
! para darle cuenta de lo que había visto, quien me | 

! ^^^°'- '.'. I 
i —«lOh! decid todo eso al general.—¿Dónde está?— s 
, Acaba de marcharse hace un momento; si csapresu- | 
j rais, aún podéis alcanzarlo.—Me apresuré, en efecto, | 
i y al llegar á Lassy, los ginetes que le habían visto | 
I pasar me dijeron que se había dirigido hScia Saint- 1 

(^intjn. Avancé hasta allí, lo encontré en efecto, y 
1 pude darle cuenta de lo que habla visto. 

El testigo que se presentó después fué M. de Mor-
nay Soult, ayudante de órdenes del rciarSscal Bazai
ne, quien dio las siguientes explicaciones; 

•Acompañé al mariscal Baiaine á lo alto del reonte 
Saint-Q.uintin, donde el mariscal había establecido 
dos baterías para rechazar al enemigo, que venia de 
Ars por la orilla izquierda del Mósela y parecía diri
girse háctaMetz. Salimos de Saint-Quintiti en direc
ción al monte de Plappeville, El mariscal habia dis
puesto que se estableciesen dos baterías para dómi-

i nar el c?nlino; estas baterías llegaron, y marchamos; 

mirault, á quien el general Bourbaky cnt.egó el de>-
pacho que enteraba de la situación al referido gene
ral Ladmirault. 

Hé .iqaí Ift parte interesante de la d«clara:ion de 
este testigo, relativa S la bataUla dc Saint-Privat. 

fEncontrc, dijo, al general Bourbaky en el mo
mento en q-je acibaba de dejfir sus posiciones, según 
la orden que le habia trasmitido. «Capitao, me diio 
al reconocerme, me habéis hecho dejar mis posicio
nes y no teníais ningún derecho.»—Genera!, le res
pondí, podéis volver á ellas.—«Eso es lo que voy á 1 
hacer,» Y mandó: «Columna, alto.» Referí el hecho 
al general Ladmirault, que nada me dijo, pero dejó 
caer la matio sobre el cuelio de su caballo. Casi ea el' 
mismo instante, el mariscal Canrobert nos envió á 
decir que estaba en completa retirada y tuve que di -
riígiSrmeál general Bourbaky para díbirle lo que pam
ba y que se guardase bien de avaiizarj porque, lo mis
mo que el general Ladmirault, podría ser envuelto.» 

Después de esta declaración se levantó la seiíon, 
citándose Rara la inmediata el lunes próximo á las 
doce y medía de la mañana. 

{Se continuará.) 

P.—¿Cuándo se ps dió la orden de hacer ese reco- í entonces fué cuando nos encontró el capitán de Beau-
nocimiento? | mont. Le hice notar que se dirigía hacia el lugar de 

R.—En la noche del 17. | '^ acción, se detuvo, y el mariscal lé dijo: '«Supuesto 
P.—Las posiciones indicadas en esa orden, ¿«iebian ' ' - - . - " . . 

tomarse en caso de rctiradn, ó no se prcviacía even-_ 
tuaüdad? I ine se quede allí, Récoméndadle qué no se compro-

R.—No, señor presidente; se me indicaron como I ™'** ^'^^'^^'^^'"''v 
copiprendidas en los movimientos generales. i M. de Beaumont seguramente no había oído bien 

El testigo siguiente fué M. Yung, ayudante de I las palabras del mariscal, porque empezó á repetirlas; 

que regresáis al lado de Bourbaky, decidle que se 
ponga en comunicación con el mariscal Canrobert, y 

pero el mariscal le interrumpió, le dijo otra vez las 
mismas palabras y nos separamos. Como yo coaosia 
á M. de Bcoumont, me quedé ua poco atrás; y a d e -
mís, como me ocurrió que habia oído mal, le repetí 
las palabras del mariscal Bazaine: «Decid al general 
Bourbalcy que se ponga en comunicación con el ma-
risoil Canrobert, y que se quede allí sin comprome
tes se ligeramente.» 

Yo insistí en esta última frase, porque habia oido 
repkgaba, 1 decir al general Bourbaky, hablando con el mariscal 

é hacer con j Bazaine, «que Id reserva no podia siempre compro-

órdenes del tDarisca!, y que estuvo presente cuan
do el mariscal dió, la orden de que se trata al coronel 
Lewal. 

Él comisario del Gobierno .—Desearía saber del 
capitán Yiing qué impresión produjo 5n el mariscal 
el,movimiento de retirada del cuerpo empeñado en 
Saint-Privat, y si rio ha retenido ninguna palabra de 
las q«e pronunc'ara-el rnariscal. 

M. Tung.—Estaba junto al mariscal, y en el mo
mento en que vio que el tercer cuerpo se 
pareció muy disgustado y naurmuró: «¿Qué 
semejantes tropas?» 

M. de Bellegarde, capitán de dragonas, sucedió 
M. Yung, y declaró así: | Lo c;íal hice porque creía il>a al fuego, pues de otro 

<E1 IS estaba al lado del mariscal Canrobert, cuan- | modo me hubiera contentado con decirle sencilia 
do se vio atacado el sesto cuerpo por fuerzas .-iuperio - \ mente: Adiós, 

I msterse.» Recuerdo más; al separarme deM. de Beau-
j moat, le estréchela mano y le dije: ¡Buena suerte! 

res de los prusianos, ó las que el mariscal no podía 
oponer sino po¿a gente y baterías incompletas. Fui 
enviado por el mariscal Canrobert para pedir muni
ciones al mariscal Bazaine. 

P.~¿A qué hora os separasteis del mariscal Can
robert? 

R.—A las once y media. 
P.—¿Os encargó el mariscal Bazaine que anuncia

seis al mariscal Canrobert que iba á enviarle la divi
sión de la Guardia? ¿No os encargó también que lo 
advirtieseis al general Bourbaki? 

R.—No, señor presidente. 
M. de Chalus, oficial de artillería, fué examinado 

en seguida. El testigo fué enviado por el general 
Canrobert á pedir auxilio al mariscal Bazaine; uo en
contró al marisca!, que habia sido también atacado, 
y hasta mucho después no pudo encontrarlo y ^xpre 
sarle el objeto de su misión. 

Después de M. Chalus, el duque de Auraalc dió or
den de que se presentase M. de Beaumont, coman
dante de caballería y cuñado dc! mariscal Mic-Mahonj 
quien se expresó en estos términos: 

«El geníra! Bourbaky me dió el dia 18 una corni-
sion para el fuerte de Saintduint in, y encontré al 
mariscal en el cadaino de Vieux Chéne á Piappeville. 
El marisca! me hizo el honor de reconocerme y me 
llamó: -Capitán, me dijo, ¿de dónde venís?—De! 
fuerte de Saint Quintín, y voy á reunirme con el 

El duque de Aumale hizo volver á M, de Boaumont 
y le lujo: ¿Habéis oido la relación de M. de Mornay? 
¿mantenéis vuestra declaración? 

M. de Biaumont.—Completamente; la orden que 
rtcibí era precisa, absoluta, y una conversación con 
un compañero no podía modificarla, pues hubiera 
crei Jo faltar á mi deber. 

Llegó el turno de declarar al comandante Abra-
ham, que el dia de la batalla de Saint-Privat llevó 
municiones al sexto cuerpo, que se habia empeñado 
vivamente en la acción. 

P.—¿No hicisteis un trabajo para el genera! Solei 
ilc sobre el consumo de municiones. 

R.—Se me encargó resumir los diferentes informes 
sobre este asunto y tener al corriente al ¡getiera! So-

; lleilJe; no hic;; otra c»sa. 
Nuevo testigo, ei general Desvaux, que declaró en 

• la noche del 16 supo por dos aldeanos primero, yluc-
\ go por un ayudante de órdenes, qae los prusianos es-
I taban pasando por Novéant, con dirección á Mars-la-
^ Tour. 
^ El 18 no vio la batalla hasta el medio dia, en el 
, momento en que los prusianos, que se dirigían á Ro-
í zerieulles, donde habia grandes masas de caballería, 
i fuer.c.n detenidos por la infantería, y sobre todo por 
I las piezas de á 12 del fuerte de Saint-Quintin. 

P.—¿El mariscal no os hizo indicación alguna so-
j bre la necesidad de dar una carga de caballería? 

R.—No, señor presidente ; además el terreno no general Bourbaky.—Supuesto que volvéis al lado del 
general Bourbaky, decidle que se retire con toda la ¡ era á propósito para caballería mas que en el camino 
Guardia y que prevenga al mariscal Canrobert qiic no | que conducia á la meseta, 
puede ser apoyado. >—Rogué al mariscal que me oye
ra repetir la orden para ver si la habia comprendido 

Presentóse en seguida á declarar el capitán de la 
four du Pin, ayudante de órdenes del general Lad-

LAS CIRCUNSTANCIAS. 
MADRID 15 DE ENERO, 

REVISTA DE LOS PERIÓDICOS. 

El Eco de Españtx nos informa dsl estado de la 
espinosa cuestión sobre e! nornbramidntt) de go-
bef nadorrs, que hace dias esta sobre e! tapete. 

«Hoy parece, dice, que se comihzará á tratar en 
Consejo de ministros la cuestión del nombramiento 
dé gobernadores. Ha dicho uno de nuestros colegas 
qiSé el Sr. Mirtos habia preserttado en uno de los úl
timos Consejos una liíta de -18 candidatos dc proce 
dencia radical pura; si fuese cierto, habría que alabar 
la modestia y aun la cortedad del act'aal ministro de 
Gracia y Justicia, que no llevó su exigencia hasta el 
extremo de pedir también para un .socio de la Tertu
lia el gobierno civil dc Madrid, habíéiidoso contenta
do con los de las 43 restantes provinctas dc España. 

*Al tratar de esa cuestión será probablemente 
cuando se tiren los sonbreroí, ya que no digamos 
los bonetes, los cariñosos amigos que se hatí unido 
para consolídate 16 qué han dado en llamar Repúblíéa. 
Es bien sabido lo ¿jue Bon, piensar». y se proponen ha
cer todos y cada uno de los individuos que componen 
el Gobierno, y que es absolutamente imposilolc que 
lleguen á entenderse cuando se presente un caso 
concreto en qu? hayan de manifestarse sus respecti
vas aspiraciones. Es igualmente notorio que, aun 
cuándo quepan en un íVIinistí.riíi los Sres. Sagista y 
Martos, no cabán sus tendericias en una miíma Si
tuación. 

»En la cuestión de los gobernadores se compren
día lo prcs<;nt« y lo venidero; lo presente, porque se
gún sea la política que represéntenlos nuevos gober
nadores, así será también la política que triunfe en 
las provincias, tanto en las Diputaciones como en 
los Ayuntamientos; lo venidero, porque es una exce
lente preparación para las futuras elecciones, si es 
que llegan á hacerse, pues en este particular es muy 
posible que suceda con las Cortes lo que durante la 
República ha sucedido con la Constitución) que se 
quedó en buenos deseos y no llegó ni aun siquiera á 
discutirse. Gomo que no ha de haber Cortes hasta que 
se restablezca el orden material y moral en la Penín-
la, puede y debe suponerse que se publicarán por lo 
menos media docena de calendarios antes de la con
vocatoria para elecciones, si es que han de continuar 
en el poder los actuales gobernantes, de lo cual hay 
gentes que dudan, al parecer con bastante funda
mento. 

íComo en este país meridional tiene tan poderosa 
influencia la imaginación, y surgen los entusiasmos 
con tanta facilidad como desaparecen, nada hay de 
extraño en que cada fracción crea que va á siiplantar 
á la otra y obtener el triuiifo que desea; así es que, 
mientras los constitucionales 6 una parte de ellos 
imagiman que van á relegar á su rsunion semi-casera 
déla calle de Carretas á los radicales, éstos se hallan 
muy esperanzados y tienen á su vez por casi seguro 
que llevan ganada la partida y se alzarán, como vul
garmente se dice, con el santo y ¡a limosna. 

»Creen que podrán hacer lo que hicieron en 1868, 
cuando recogieron el botín de la batalla que habia 
dado el general Serrano, y que, una vez contento éste 
en su lujoso albergue del antiguo almaCeh dc crista • 

If̂ s de la calle de Alcalá, nada le hiibrán de importar 
ya los que le teman por jefe y que habrán de esperar 
8 mejor ocasión para prestar su» servicios á la Repú-' 
blica trasformada. 

íNo debe causar sorpresa el ver tan animados á 
los modernos rcpiib!i<íano<;, oficiosos servidores de 
D. Amadeo hace un año; y verlos tan animados, á 
pesar dc cuanto acaba de suceder, cuando ayer mis
mo celebraron una reunión los diputados de la ex-
m.-iyoría de las disueltas Cortes, acordando conferir 

6 reconocer la jefatura en el Sr. Castelar y enco
mendarle que gestione, eficazmente para que se salve' 
la República, tomando para ello por base de- con
ducta las idees que emitió en el discurso del día, 8. 
p:ste encargo se nos figura que se par«ca mmchoal 
quepudiera háoene á un médico recomendándole 
qjüi salvara'ftt 4«ití'tK«baba «temoríp,'lomando pir\ 
ello por base dc medicación su orden de.que se die-' 
ra al enfermo inmediatamente la Unción, y qucdcii-
pues se enviase á su casa por el certificado de defun
ción. 

>La verdad del caso es que la situación ha entrada 
en el período de< las confusiones, que es imposible 
entenderse, y que las complicaciones serán cada dia 
mayores, hasti. qu.<,por la mism-i fu;rza de' las co
sas, se llegue á la necesaria simplificación.» 

La Política escribe apropósito de lo mismo lo 
siguiente: 

«La causa de esta tardanza en el nombramiento de 
tan importantes funcionarios, no es el convencimien
to de que por dé pronto no sean necesarios, conven
cimiento que en manera alguna pnede' atribuirse al 
Gobierno. Si su elección no hubiese encontrado muy 
senos iaconvenientes, estarían ya en sus puestos hace ' 
lo menos ocho dias los nombrados. La dificultad está 
en la elección, no por falta dc personal, pues én los' 
últimos cinco años se ha creado uno tan numeroso 
que habría c-.n el para cubrir diez veces todas las pro
vincias, sino en que prevalezca una flotra dc las ten
dencias que se agitan en el seno de la situación, pues 
es asunto vital el de los gobernadores y su norñbrá-" 
mientiTserá la expresión de Ja política que haya lo
grado triunfar. 

»La existencia dc ese antagonismo Será un mal 
iBKiy grave, pero es un mal que trajo al nacer \d si
tuación. El ha sido la causa de un entorpecimiento 
fatal, pues es mucho tardar en los principios cuando 
so deja trascurrir once días sita haber adúptailo lina 
resolución, á pesaride que de ella hifi de depender en 
gran parte que se consolide el nuevo orden de ca^af;,ó 
que tropiece en los inconvenientes con que en épocas 
no muy lejanas tuvieron que luchar los gobiernos 
por falta de unidad dc miras de los individuos que los 
componían y de leal concurso de los partidos, que 
"púb'camente hacían alarde de apoyarlos mientras 
conspiraban eficazmente para minarles los cimientos 
y dsiribarios en la primera ocasión. 

»Esa lucha encarnízala que parece haber para el 
nombramiento de gobernadores, y que se advierte 
igualmente en los demás ministerios, excepto en los 
qi.-e desempeñan los radicales, que'repartcñ cdn'graii 
actividad los destinos entre sus amigos, ha de ad
quirir mayores proporciones, llegando á ocasionar 
un conflicto si pronto no se pone remedio cortando 
de raíz el mal y adoptando una enérgica resolución. 
Hay dentro del Gobierno tres clases de República, y 
en el país no hay ninguna; hay en el Ministerio una 
República nominal, aceptada á última hora á falta de 
otra cosa; 'jna República unitaria y otra República 

descentrahi^adora, síes que no se ha variado de mo
do de pensar desde que se pronunciaron ciertos dis
cursos y se publicó un célebre Manifiesto. 

»¿ Puede continuar en tal situación un Gobierno 
que necesita una muy grande unidad de ítccion, y 
para ello la más perfecta identidad de pensamiento 
en los individuos qiie le componen? Y, ¿cómo puede 
llegarse á la unidad de acción por la identidad d¿ 
pensamiento, cuando SOn tan distintas las o^JÍnioné» 
y tan encontrados los intereses que se píiétehden 
hacer dominar en el Gobierno? Si hemos dé creer 
á los que se suponen bien enterados de lo que 'én 
su seno pasa, hay en él quienes pretenden qué se 
etnprcnda una política desastrosa Volviendo á lo que 
ha cailo, sin tener para nada én cüéntá la opiníoia 
pública, enérgieamente pronunciada cotitra un sisté-' 
ma que iba á consumar la perdición del país; y ittíétt'-' 
tras eso se pretenda no podrá haber unidad, porque 
esa opinión pública y !a experiencia de los últimos 
tiempos influyen poderosaitientc én otros, que no 
quieren cargar con la responsabilidad de perder á W 
patria, cuando se ha presentado la mejor ocasión para 

j salvarla. Mientras existan esas dudasy.esas vacitáciO'''' 

!9 

— 268 — 
y el día de la mayor aflicción para nuestro monar
ca inconsolable, fué puntualmente el mismo en 
que aquella alma inocente y caRdorosa oyó la voz 
de misericordia y gracia que le decía: Hoy serás 
«onmigo en el Paraíso. Yo hablé entonces según 
las magníficas promesas del Señor, j nuestra so
berana, antes de cumplirse el año, las vio dichosa
mente verificadas. Así lo esperamos de vuestra mi
sericordia ¡oh Rey omnipotente y santísimo! Tres 
coronas, humilladas y abatida? al pié de vuestro 
Trono, nos predican vuestro supremo dominio y 
nos prometen su eterna é imperturbable felicidad. 
Aceptad, pues, nuestras lágrimas como uoa ma
nifestación bien limitada de nuestro reconocimien
to i sus augustas personas: fac luctum secun-
dum meritum ejus. Reinad con Jesucristo en el 
cielo, padres y esposa del mejor de los Reyes de 
la tierra, y vuestros gloriosos nombres, escritos 
en el libro dc la vida, como lo esperamos de la d i 
vina Misericordia, vivan también en la posteridad 
con todo el honor y claridad que merecieron: in 
requie mortui reqniescere fac memoriam ejns. 
Amen. 

ORACIÓN FÚNEBRE 
DK LUIS XVIII , REY CllIKTIAXISIMO DE FRANCIA 

Y DE NAVARRA, QUE EN LAS SOLEMNES EXE
QUIAS CONSAGRADAS Á SU MEMORIA, DE (JR-
DEN DEL REY FERNAKDO VII, POR EL SUPREMO 
CONSEJO DE CASTILLA, TIÍIBUNALES SUPERIO
RES Y AYUNTAMIENTO DE MADRID, EN LA 
REAL I&LESIADE SAK ISIDRO, EL DIA 17 DE 
NOVIEMBRE DE 1824, 

EL LDO. D. ANTONIO CAIiGIA JJERMEJO, 
Del Consejo de S. M.^ su Capellán de houor y predioa" 

dor de número, Cauóoigo de la Santa iglesia metrópoli 
ta:aa de Valencia, auditor honorario del Tribunal de la 
Rota, eto. 
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vsba las últimas señales de su vitalidad; y esta nue
va fatal, queso!o entre susurros empezó á circular 
en los regios saones de Jas Tulierías, se difunde 
con rapidez hasta en los últimos ángulos de Fran
cia; y Francia toda se cubre de luto, y en la ca
bana del pobre, como eti el palacio del príncipe, 
retumban los ajes lastimeros de veinte y nueve 
millones de franceses qn* lloran por su padre. 
Luis XVIIl hd muerto: esa noticia íuneita atra-
vi"sa los Pirineos; y, desde Irun hasta C;tdiz, t o 
dos los cspaño'cs amantes del Trono rcurien sus 
lágrimas con las de sus amigos; y sus primeros 
Tribunales, y ci primero de. sus Aruatamientos, 
vienen hoy en nombre del España á testificar su 
dolor en e!>te santo templo. 

Les franceses deben á Luis XVIII haber salvado 
dos veces su patria, haber levantado de nuevo el 
Trono derrocado dc San Luis y reconstituido .su 
Monarquía, y toda la prosperidad en que rebosan. 
¡Ah! Yo no extraño quí un profundo silencio se 
apodere de la bulliciosa París eí dis en que dtjó 
de existir; que cesen espontáneamente los nego
cios y las diver.'iiones, y que las tiendas cerradas 
de la calle de h Paz, dc Richelieu y barrio de San 
Antonio manifiesten el duelo de Francia. Los es
pañoles, si tenemos altsircs. si pcsecmos un Rey 
que adoramos, si disfrutamos las dulzuras de !a 
paz, ¿no lo debemos á Luis XVIII muy principal
mente? ¿Y haremos mucho, euantos apreciamos 
como es debido tan silgrados y caros objetos, en 
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por su gracia el corazón del hombre, bajo tóil 
diferentes formas; que la virtud se encubre m u 
chas veces con los velos del vicio, y el vicio tonas 
las apariencias de la virtud; que quien juzgare i sa 
semejante, con esto se juzgó á sí mismo; porque 
no somos nosotros, sino Dios, el que ha de dsr á 
la virtud el premio y* al pecado su csstigo. La fé 
todo me lo hace temer; pero la caridad, que cubre' 
la multitud de los pecados, quo es benigna, pa 
ciente, sufrida, que no piensa mal del ptójiOiO, 
que todo lo sostiene y todo lo disimula, todo taíifli-
bicn me io hace aíptrar (1). 

Y Vos ¡oh Pastor Supremo de !a Iglesia, Pon t í 
fice Sumo, Padre Santo, oráculo de Jesucristo, ecó
nomo y dispensador dc sus gracias! Vos, en qUictt 
reside la facultad dc atar y desatar, de castigar y 
de absolver, Vo"̂  preparasteis la víctima para que. 
purificada de las heces de la escoria humana por 
la plenitud de la bendición apo4tólica, nada leque-
d.?i).e que expiar y nada tuviese el fuego que COH-
.•¡umir. A«í que, cuando llegó la hora de su muer
te, Roma con.'iagra á María Luisa los primeros 
elogios y los honores más distinguidos; la sacro
santa Basílica Liberiana resuena con el eco de sus 
alabanzas, y á la vista del más exacto é infalible 
apreciador del mérito se leen aquellas gloriosas, 
inscripciones: A la madre fecunda de muchos hi

jos; á la que dió honor d varios reinos de EarO' 

(1) San Pablo, carta I á los Corintios, cap. XIIL 
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nes, ese dualismo, y no se adopte una política nacio
nal, no se podrá contar tampoco con una adhesión 
sincera de la opinión, ni con el concurso de los que 
desean ver sólidamente establecido el drden y alejada 
toda contingencia de que se reproduzcan las pasadas 
calamidades.» 

El Porvenir, felicitándose de la actiCud de El 
Correo Militar, órgano de las clases militares (ya 
que no le sea permitido decir del ejército, según el 
colega), proclama de nuevo coQ..toá|8s s i^ fuerzas 
el úfobierno nacional. Con tal motivo, dice entre 
otras cosas: 

«No era un secreto para muchos el golpe de Estado 
que se intentaba dar y que tan felizmeate se ha da
do, ni era un secreto para los que esto sabian la fór
mula que se había adoptado como medio de llegar á 
una fi-anca y leal avenencia. Pero sucedió todo lo 
cantrario de lo que se anunciaba , todo lo contrario 
de la que debia suceder; y prueba evidente y palma
ria de lo quedeciraos está en los telegramas recibidos 
en a \uellos dias de todos los capitanes generales y 
autoridades, en los que se decía se adherían al movi
miento ettpro id Gobierno nacional. 

>No hemos de decir aquí si desde el momento que 
supimoscl número de personalidades de cada parti
do político qu6 asistía, creíamos que la cosa iba per
fectamente amasada y organizada en términos muy 
distintosá la noble, desinteresada y heroica resolu-
cioQ del genfralPavía. Sábese que los radicales lla
mados, y los que asistierqn de ellos sin- ser cpnvoca-
doís,ifaercín siete, clasificados sin duda todas ellos de; 
notables, mientras que la representación de los otros 
dos partidos era muy éiígua, creyeitóosin duda que 
no habia en ellos personas tan notatiks como las de 
los radicales. 

»Sabida es yá la bañera 6 forma de presentar la 
discusión por parte de los Sres, Rivcro y Martos; las 
declaraciones de nuestros amigos y las del Sr. Sagas-
ta, que, monárquicos^ tío querían, y con razón, que 
el Gobierno se llamase republicano. Las declaracio
nes del señor duque de la Torre en los momentos en 
que fué llamado y consultado el general Pavía, que 
indicaban un pacto anterior, ocasionaron una vota
ción de la que resultó que el Gobierna se Uatnaria 
republicano, rota la legalidad que habia, que era. la. 
federal, y buscando única y exclusivamente el com
promiso de los que votaron la Repáblicasin califica
tivo alguno^ buscando uaa legalidad que había sido 
rota con el voto de la Asamblea Constituyente en pro 
de la República federal, y de paso en paso, si á los ra
dicales no hubiese gustado esa fórmula , y no hubie
sen tenido el compromiso de haber votado la Repú
blica, es bien seguro que habrían retrocedido más, si 
es que les convenia. El triunfó es de ellos; pero los 
triunfos, cuando se fundan en la humillacioa de los 
que le rodean y los partidos no son fuertes y vigo
rosos, son bien efímeros por cierto. 

....t 

tNuestros amigos presentaban dos fórmulas: Mo -
narquía ó Gobierno nacional; los radicales una sola: 
Gobierno republicano. El país juzgará y ha juzgado 
ya, como hajufgado todo el ¡ejército, quiénes son los 
intransigentes de la política y lo que únicamente pre
tenden,» 

IM Bandera Española se hace cargo de estas 
tendencias y de estas prédicsciones de los alfon-
sistas, y dice: 

«Puesto que se van, sin ellos pasaremos. Todo con
sistirá en redoblar el esfuerzo, cosa fácil teniendo de 
nuestra parte la misma fe que nos aleató para llevar 
acabo el movimiento de Setiembre, y contando, 
como entonces, con la opinión pública. Acaso tuvo 
razón un borbónico entusiasta que, hablando de ¡a 
derrota sufrida por los intransigentes, se consideró 
también derrotado, como si una causa estuviera en
lazada íntimamente con otra. Do cualquier m"^do, es 
lo cierto que ha prevalecido la política pesimista, 
por lo menos en los periódicos y en los círculos po
líticos alfonsínós. 

»En otras partes no sucederá lo míimi. ladivíduos 
muy respetables afectos á los tíirbones, pero aman
tes sobre todo de su patria; aristócratas, banqueros, 
comerciantes heridos por el federalismo en los inte
reses peculiares de su cías; y eri aquellos que son 
comunes á todos los ciuiílanos, apoyan á este Go
bierno y desaprueban msnfi.'stimentc el exclusivis
mo: de la _ prensa y el exjg'radj celo de los po
líticos. 

íFero condcüíados nosotros á sufrir el embate de 
las pasiones que agitan el estrecho círculo de la po
lítica y á recibir inmediatas insp raciones de la pren 
sa, que muchas veces traduce mal la opinión de aque
llos á quienes desea representar, juzgamos del anti
guo partido mo4erado tal como aquí se presenta en 
El Tiempo, El Eco de España y Li Época, no tal 
como es. 

»Y en verdad que no puede presentirse más beli
coso, más intolerante , más perturbador. Solo L<x 
Época guarda un tanto las apariencias y suaviza, ya 
que no el sentido, el tono de su lenguaje; pero esta 
conducta es en nuestro colega hija de su tempera
mento . 

»Estos periódicos trabajan por desunir á los libe
rales, cuando saben que solo una patriótica concor 
día nos ha permitido vencer á los demagogas; por 
desmoralizar el ejército, suponiéndolo quejoso de la 
solución política, inclinado á D. Alfonso, enemigo 
jurado de los radicales; por separar á los militares de 

la guerra, donde son tan necesarios, y complicarlos 
«nintfjgsi corteSHEiiaf. Comienzin por afirmar que al 
ejército no habia satisfecho el nuevo -Gobierno, y 
concluyen por dec'r que no luchará con ardimiento 
mientras vaya guiado al combate por banderas repu
blicanas.» 

La Iberia pide á todos mis patriotismo , y dice: 

«Con más dolor que asombro, porque sabemos ya 
el género de adversarios con quienes tenemos que 
luchar, vjpnii%©s observando la intransigencia de que 
hicen alaíde i % ; # s pe|í|5dica||ii(transigeiioia tanto 
más inverosímil y absurda cuanto que solo hace do
ce dias que rige los destinos de la patria el actual Po
der Ejecutivo. 

»Nosotros creíamos que ante la gravedad d ¿ las 
circunstancias, cuando aún no han pasado los peli
gros que amenazaban al país , depondrían nuestros 
adversarios toda pasión y encono político ; nosotros 
creíamos que cuando no sé ha curado aún el cáncer 
de la ana- ^uía que devoraba las entrañas de la patria; 
cuando tan necesario es el leal concurso de todos pa
ra afianzar el orden, primera necesidad que sienten 
todas las clases sociales;cuando 70,000 carlistas ame
nazan con una desorganización social tan funesta, 
quizás más funesta que la que constituye la base de 
la demagogia, nosotros creíamos que en los partidos 
serios, en los honbres honrados que acarician una 
idea hoy imposible de realizar, pero que tiemblan ̂  
aún ante el horroroso cuadro de laivehcida Cartage
na, habría álgun más patriotismo,'alguna más calma 
y prudencia para oponer obstáculos á la marocha del 
Gobierno, qué necesariamente ha de ser difícil y em-
barázosa por lo mismo que son trascendentales los 
problemas que tiene cfue r^olvejr; 

«Nosotros esperábamos^ nosotros teníamos derecho 
á espepár de esos hombres y de ésos partidos un ar
misticio masó menas látigo, cuánto más ó menos le
jano estuviese el afianzamiento del orden. 

»Pero cuando están por resolver todos esos problc • 
mas; cuando aún no tenemos orden, porque á los 
atentados de ValladoWd y Zaragoza suceden los de 
Barcelona, y er|laS/píO:vit)«ias. 4«1. Norjtea^oma po-1 
tente la cabeza éirepugáántefantásnáa del absolutis- ] 
mo carlista, y la sociedad espumóla tiene tanta sed de 
justicia y de sosiegOj ¿no es sobradamente injusta la 
actitud d^,fíp^_,ps!riótoos qu?,^apaj;íándflse de las es
feras de llál'áípolítica, t ienien can' marcada insis
tencia á etnpequeñecer todas las cuestionas, á reba-
jarlotodofjáenverienarkjítodo.^ ¿Por qiíé: las luchas 
personales hafi-,de estar siempre por encima de la lu
cha de las ideas? ¿Vior qué los mezquinos intereses de 
bandería hai%de anteponerse á los grandes intereses 
de la patria.? ¿Ciaé significa «se discreteo que en esos, 
diarios se advierte acerca de la participación que de
ben tener en el festín del presupuesto los coligados 
en nombre de la patria? 

«Descender, al terreno de la personalidad, aleján
dose de la esfera de los principios; acudir al arsenal 
de la intriga, del odio y del despecho cuando las no
bles armas de combate deben buscarse en el campo 
de la doctrina, parécenos cuando naenos imprudente 
en los momentos actuales. 

•Tenemos que edificar sobre ruinas: no lo olviden 
nuestros aiversarios; y malgastar el tiempo- eî  esté
riles digresiones,, pretendiendo con ellas introducir 
la discordia dqade solq existe fraternidad y patriotis
mo, es hacer política pequeña; mejor dicho, es coas -
pirar contra !a paz del país. 

>Esperen los actos del Gobierno esos periódicos 
impacientes, y entonces podrán juzgar su pensa
miento; seguir otra conducta, es contribuir al males
tar general; es querer renovar antiguos odios y ren
cores que nosotros queríamos olvidar en bien de to -
dos; es dificultar la unión verdadera de los elemen -
tos de orden; es querer dar la revancha á los que 
durante once meses han arrastrado por ios suelos el 
pabellón de España.» 

Por último, El Gobierno y El Diario Español se 
encaran, el uno con los federales, j el otro con 
los radicales, y ponen de manifiesto sus contra
dicciones: -

«Enemigos declarados, dice El Gobierno, eran de 
las dictaduras los Sres. Pí, Figueras, Salmerón y Cas-
telar, que, sin embargo, votaron y ejercieron la dic 
tadura. Adversarios acérrimos de la suspensión de 
garantías eran todos ó casi todos los individuos de la 
Cámara disuelta, y, no obstante, en su gran mayoría 
mantuvieron el estado excepcional en la Península. 
Cootraríos eran al servicio militar obligatorio, y sa
bido es que, no ya quintas, sino levas hicieron como 
no se habían conocido hasta eatoncés. 

«Proscrita estaba de su credo político, por abomi
nable y nefanda, la pena de muerte, que, á pesar de 
eso, creyeron aplicable y aplicaron para salvar la dis
ciplina del ejército y poier coto á la anarquía desen
cadenada en todas las esferas.» 

«Todo aquello, dice El Diario Español, de que 
los esccsos de la libertad se curan con la libertad 
mismi; de que los males de la prensa se remedian 
con la misma prensa; de que los derechos inheren
tes á la personalidad humana son ilegislables é im
posibles de suspender ni de negar, y tantos otros 
absurdos como aquí se han venido predicando du
rante los últimos años, todo eso no es más que una 
vana y mentirosa teoría para halagar las pasiones 
populares, indigna de verdaderos hombres de G o 
bierno. Los abusos y los escesos no se evitan con 

la libertad, sino con la represión, y así parece que 
lo han comprendido al fin 1«$ radicales.» 

La prensa de Nueva-York publica el siguiente 
despacho: 

« Washington 22 de Diciembre de 1873.—El de
partamento de Estado ha recibido un despacho de 
Madrid diciendo que el presidente Castelar ha co
municado instrucciones al Sr. Soler, ministro de las 
Colonias y act»ialn|je||te eiji Cuba, hacíéndolf saber 
que la Repúlbli^ es^ñolá;e»tá vírtuatoente compro
metida á la inmediata abolición de la esclavitud, y 
que la misión de dicho ministro Soler no quedará 
satisfactoríatfaente.dej*mpeñada si no prepara el ca
mino para ese resultado. 

»Se supone que el Sr. Soler hará entender á los 
principales dueños de esclavos cuál es la resolución 
del Gobierno de la metrópoli, convenciéndoles de la 
locura de rebelarse contra las órdenes de las autori
dades de Madrid, y asegurándoles que nada menos 
que la abolición de la esclavitud podrá satisfacer á 
los Estados Unidos. Dice además Castelar que ha he
cho de esa proposición la prueba de testo para asegu
rarse de la autoridad española en Cuba, y que por 
ella juzgarán los Estados Unidos al Gobierno de 
Madrid.» 

LfíemotiCa MI Eco de España: 

«Llamamos nuevamente la atención del señor di
rector de ComuniCíiciones sobre la arbitrariedad con 
que se detienen en la Administración central de Ma» 
drid periódicos contra los cuales no hay ; ni hay ad
vertencia, ni suspensión, ni denuncia; periódicos que 
han circulado libremente por Madrid, á ciencia y pa
ciencia de las autoridades, sin que hayan opuesto lar 
menor censura. 

«Haga una visita el señor director general de Co
municaciones por la Administraeion central, y verá 
cómo no le engañamos. 

»Sin ir más lejos, nuestro número de anteayer no 
ha ido á provincias en tiempo oportuno, sin que haya 
sido nuestra la falta ni la culpa. 

»Esto no es ilegalidad, nidictadura. Esto tiene otro 
nombre, ĉ ue nosotros no'n'os atrevemos á estampar.» 

Y añade á esto ¿o JS'̂ ocfli: 

«Aunque un periódico ministerial dice que si el 
domingo quedó en Madrid la edición de L,a Época y 
de algún otro periódí<;o sería porque llegaran tarde 
al correo, en El Diario Español, que probablemente 
habrá cuidado de informarse, leemos que, en efecto, 
el ministro de la Gobernación mandó por telégrafo á 
todos los gobernadores de provincia que detuvieran 
la circulación de su número del domingo, así como 
la de La Época y Las Ultimas Noticias porque da
ban cuenta de la entrada de los carlistas en Albacete, 
siendo de notar que el mismo Gobierno ha confir-

»Tambien se ha hablado de Portugalete, habién
dose aumentado la inquietud con las comunicacio
nes recibidas por el ministerio de Marina.» 

Los periódicos de Valencia dicen que Santés 

ha sacado de Albacete millón y medio de reales. 

Esta noticia le parece estagerada i La Correspon~ 

dencia. 

Leemes en El Dio/rio Español: 
«El general Socías ha escrito una carta, al decir 

de muchos, en términos bastante duros al duque de 
la Torre. 

«Parece ser que en ella consagra un recuerdo á los 
acontecimientos del 23 de Abril.» 

Dice El Tiempo: 
«Hoy se ha dicho que está ya acordada la alta asig

nación de cuatro millones de reales á la presidencia 
de la República española, cuando la haya.» 

La negociación de los efectos públicos, ha sufri

do ayer en la Bolsa una considerable baja. Apro-

páiito de esto dice La Política: «No creemos, sin 

embargo, que tengan sólido fundamento los r u 

mores que han producido el descenso en la coti

zación.)» 

COMUNICADO. 

Damos con gusto cabida al siguiente comunica
do, por ser muy atendibles las razones que en él 
se aducen y por el propósito que siempre hemos 
formado de coadyuvar al desarrollo de la industria 
y al fomento de las poblaciones, á pesar deque los 
liberales nos tachan de oscurantistas y de enemi
gos del verdadero progreso. 

Dice así: 

«Sr. Director de LAS CiRcjíNSTANCtÁs. 
«Muy a preciable señor mió: Hace ya algunos dias 

que los comerciantes, industríalas y artistas del bar
rio déla Plaza de Toros expusieron debidatnente 
contra el empréstito forzoso, poniene"© en manos del 
Sr. Pedregal su fundadísima queja, y mereciendo del 
ministro la promesa de interponer en el Consejo sij 
influencia y valimiento para que las razones de los 
exponentes fuesen justamente atendidas. 

»No tuve el gusto de leer d'cho documento, y sola
mente convencido de su objeto no vacilé un momen
to en unir mi firma á las muchas que formaban ya la 
cola de la exposición. Esto supuesto, se me informó 
más tarde de las razones que en nuestra defensa se 

mado en la Gaceta la noticia que nosotros habíamos i aducían, y tuve el sentimiento de notar la falta de la 
adelantado algunas horas á nuestros suscritores de i más poderosa de todas ellas. 
Madrid únicamente, y que los periódicos minísteria- i ,La propiedad urbana omprendida en la zona de 
les publicaron después con más pormenores. | 

«El ministro de la Gobernación, que ha sido pe- * 
riodísta toda su vida, sabe bien Hs inmensos perjui- i 
ciós que S uaa empresa periodística se causa con es
tas disposiciones, que él ha|calíficado durísimamente 
muchas veces, y que en esta parten de un indudable 
error, porque nuestra edición de provincias del do
mingo no llevaba la noticia de la entrada de los car
listas e i A-lbacstc, que únicamente tuvo cabida en la 
edición de Midrid. Vea, puei, nuestro amigo parti
cular el Sr. García Ruiz á lo quí conduce el dar una 
orden sin enterarse bien, y no es mucho que al mis
mo tiempo quí le rogamos mayor cautela para lo 
sucesivo, y alguna consideración á intereses respeta
bles, creamos también que no hibiéni^T'estado justi-
fiíada la detención, deben correr los números deteni
dos, aunque sea tarde, para que los suscritpres se 
persuadan de que no ha sido nuestra la falta. ' 

ensanche hállase no solo exenta del pago de contri
buciones ordinarias, sino que timbien Ip está de las 

' extraordinarias, como lo es el empréstito forzoso. Ig-
. noro y respeto las altísimas razones que motivaron 
j tal mediáa; pero si alguna de ellas, como creo, fué 
; promover por este medio la edificación, removiendo 
• el Gobierno el obstáculos de gravámenes que entor-
9 pecieronel cálculo de los constructores, y compen-
• sando en parte de este modo los sacrificios de aque

llos, ¿no es obvio, lógico y natural que el artista, el 
industrial y el comerciante, que corren á exponerse 
al riego del éxito llevando la vida á esos nuevos bar
rios, yaque la contribución ordinaria para sobre su 
modo peculiar de vivir, obtuviesen gracia ó justicia 
para participar en las contribuciones extraordinarias 
del beneficio que en unas y otras sienten los dueños 
de fincas urbanas en el ensanche? 

»Sé, amigo mío, que no estamos en tiempos de gra 
«Nosotros no pedimos más sino que se nos señale cía y mucho menos de justicia, circunstancia que no 

la esfera de acción en que podamos movernos, pues 
no acostumbramos á contravenir las órdenes del Go
bierno constituido.» 

Por último, El Porvenir se expresa así: 

«El Sr. Albjreda, con la cortesía,que le es tan na
tural, nos ha dado una prueba de cariño que no ol
vidaremos nunca, advirtíéndonos que nos suspenderá 
si escribimos en el tono de ayer. 

«Nuestros lectores nos dispensarán si, en el deseo 
de no crear obstáculos á la situación, somos modera
dos y aparecemos flojos en la expresión de nuestros 
juicios. ¡Piegiie á Dios que hoy agrademos á nues
tro querido amigo el Sr. Alb-ireda!» 

Viendo á nuestros colegas luchar contra estas 
dificultades, siendo ellos taa aguerridos, nos falta 
el ánimo, que aúa no está habituado á tales con
trariedades en nuestra corta vida periodística. 

De La Época es lo siguiente: 

«Gracias á los cantonales que en Barcelona quisie
ron hacer de las suyas, y obligaron alas autoridades á 
concentrar las tropas, los carlistas han podido entrar 
en la rica ciudad de Vich, donde han recaudado grue
sas cantidades y recogido importantes efectos de 
guerra. 

«Si esta noticia no fuera del gusto de la autoridad,, i 
advertimos que solo la hemos incluido en la edición i 
de Madrid, y que hasta mañana no irá en la de pro- ! 
vincías, á no ser que se nos mande otra cosa. 

obsta para que aun en medio de este infernal desba
rajuste pueda y deba decirse siempre la verdad. 

«Ruego á Vd., Sr. Director, llame la atención sobre 
el particular del modo que mejor le parezca en su 
apreciablc periódico, á cuyo nuevo favor le vivirá re
conocido su siempre afectísimo seguro servidor 
Q. B. S. M.,—JoséM. M. Casariego.* 
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CARLISTAS. 
CatatnAn. 

Gaceta: 
«El brigadier Salamanca participa que la facción 

del cura Flix, compuesta de 350 hombres, atacó por 
sorpresa al pueblo de Lloáal abrir las puertas, enta
blándose una lucha cuerpo á cuerpo con la guardia 
de Voluntarios, que legraron cerrarlas auxiliados por 
38 movilizados de P'alset, que al oír el fuego acudie
ron en su socorro, así como una compañía del octa
vo batallón del mismo instituto procedente de los 
pueblos de Gratallosp, Belmunt y Vilella, consíguien -
do entre todos dispersar al enemigo con pérdida de 
dos muertos y varios heridos, ©tra partida que se 
hallaba en dirección á Maspujol debió ser alcanzada 
por la columna del regimiento de San Fernando.» 

Dice el Diario de lUus: 
«Aprovechando los carlistas las discordias de la 

familia liberal, atacaron fuerzas considerables la im
portante ciudad de Vich, la que después de una des

esperada cuanto heroica resistencia, ha tenido que 
rendirse. 

«En dicha ciudad habia de guarnición cuatro com
pañías del ejército, milicia y cuatro piezas de arti
llería.» 

El Diario Español: 
«Los periódicos recibidos hoy de Cataluña, anun

cian la entrada de los cariistas en Vich. La Indepen
dencia Ae Barcelona de anteayer, en su última hora, 
publica una correspondencia de Granollers dando de
talles sobre este suceso. 

»Segund¡c|ia correspondencia, unos 400 carlistas 
penetraron en ía población disfrazados, y al ir á ocu
par posiciones las tropas, las encontró ya en poder 
del enemigo. La lucha fué terrible y encarnizada, 
contándose á centenares las víctimas. 

«Muchos de los dispersos llegaron á Granollers en 
estado verdaderamente lastimoso. Ignórase los hor
rores de que ha sido teatro la ciudad de Vich. 

«La falta de espacio no nos permite publicar ínte
gra dicha correspondencia.» 

El Tiempo: 
«Según noticias de origen oficial, los carlistas se 

llevaron de Vich 2,000 fusiles Remíngthon y dos ca -
ñones Krupp.» 

El Imparcial: 
«ASanCeloni han llegado 100 hombres que for

maban parte de la guarnición de Vich.» 

Provinc ia i VaseoBj^itdas y IVavarrii. 

La Gaceta: 
«El general en jefe del ejército del Norte da parte 

de su llegada á Miranda en el dta de ayer con las 
fuerzas de su mandó; al atravesar el puerto de la 
Horca de Bóveda y flanqueo de la izquierda, encon
tró una partida enemiga de 80 hombres, á la que co
gió cuatro prisioneros, entre ellos un sargento deser^ 
tor del batallón titulado francos de Nouvilas, el que 
ha quedado sujeto al fallo del Consejo de guerra.» 

De El Comercio de Síntander: 
«Parece que se han recibido órdenes en Santander 

referentes al movimiento de los buques de guerra, 
que deben estar dispuestos á cumplir una misión que 
no se ha hecho pública. 

«Razones fáciles de comprender aconsejan la re* 
serva. 

«Igualmente se ha hablado del movimiento que 
deben haber emprendido ya las tropas del general 
Morlones; pero estas' noticias las reservamos por 
motivos más atendibles todavía. 

«Mas todo indica que va á mudar el giro de las co
sas de guerra. 

«Escritas las anteriores líneas, leemos en los perió.-
dicos de Madrid la noticia de que el ejército del 
Norte ha emprendido ÚB movimiento sobre el Ebro, 
y esta publicidad quita ya todo motivo de reserva. 

«Efectivamente, ayer se sabía en Santander que el 
ejército se dirigía á Medina de Pomar, y que hoy 
continuaría su marcha hacia Miranda, habiéndose 
dispuesto que los víveres y -municiones que acaban 
de llegar fueran reexpedidos hacia el interior por la 
vía férrea. 

«La situación de Bilbao se agrava, y comprometidí
sima es la de Portugalete á consecuencia del aban
dono en que ambas plazas quedan. 

«Los juicios que se hacen en vista de la maniobra 
son poco halagüeños, aun para la provincia de San
tander. 

—«Ayer tarde fondeó en este puerto la goleta 
Buenaventura, al cabo de los cuatro meses bien cum
plidos de estancia en las aguas de Portugalete. El 
buque se encuentra casi desmantelado, agujereado 
por todas partes por balas de cañón. En la última 
refriega, que terminó ayer á las nueve de la mañana, 
ha sufrido mucho. Las bajáis han sido dos muertos y 
diez y siete heridos.» 

La Época: 
«De Castro-Urdíales recibimos cartas anunciando 

que el ejército .•¡alió el 10 de Laredo; la ruta era por 
Gurriezo, á caer por San Ju-in de Somorrostro. Esto 
se creía en Castro; pérb yá hemos visto que se ha he
cho otra cosa. 

«La plaza segiiía molestada por los fuegos carlis
tas; pero el nuevo comandante militar, coronel doa 
liobustiano Erlás y Llórente, habia tomado todas las 
disposiciones necesarias para la defensa. 

> O tras cartas nos muestran gran pena de que no se 
haya acudido al socorro de Bilbao, sin pensar si esto 
era posible por el momento. Las noticias sobre la 
apurada situación de Portugalete habían producido 
viva impresión. No reproduciremos lo que se nos es
cribe, porque si en todas las circunstancias somos 
prudentes , más hemos de serlo en la actualidad, ig
norando cuál es la esfera de acción consentida á la 
prensa. 

—«Para el mando del ejército del Norte vuelve á 
hablarse del ministro de la Guerra, señor marques de 
Sierra-Bullones. ¿Por qué será este empeño de que 
deje el ministerio de la Guerra?» 

El Impardal: 
«El general Mprioncs llegó ayer á Miranda.» 

Va lenc ia . 
Leemos en Las Provincias de Valencia; 
«La facción que anteanoche llegó á Serra es efec

tivamente la del cabecilla Cucala, y siguiendo apre
suradamente su marcha, después de un corto des
canso de pocas horas, entró de dos.á tres de la maña
na en Bctera, con unos 2,500 entre hombres y chi
quillos, siendo estos últimos muy numerosos. A las 
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pa; al refugio y consuelo de las viudas y de los 
huérfanos; á la que atendió al socorro del menes
teroso jr del que pereda en la miseria; d la que, 
con real munificencia, enriqueció, adornó y au
mentó el culto de los templos (1). Ya lo veis, seño
res; éstas son las mismas pruebas que me han ser
vido para justificar el argumento de mi discurso. 
Entre los hombres no puede darse mayor testimo
nio; y, con todo, yo creo haber pronunciado un 
elogio fúnebre, y no un sermón de acción de gra
cias. Acaso hasta ahora nos hallamos sin datos 
positivos para tributar á Carlos IV estos mismos 
honores postumos; la Providencia lo dispuso así, 
porque donde no hay contradicción tampoco hay 
necesidad de apología. 

¡Descansad en paz, almas grandes, almas heroi
cas y cristianas! El reinado de los justos en el cielo 
es más glorioso que el de los Reyes de la tierra; y 
el Trono mismo que el amor os prepara en nues
tros corazones, es más hermoso que el que habéis 
perdido. Alzad el vuelo para reuniros en el seno 
de la inmortalidad con vuestra amabilísima nuera 
y nuestra augusta soberana, que, como un ángel 

(1) Bendición apostólica y demás gracias que, en el 
artículo de la muerte, le dispensó nuestro Santísimo 
Padre Pío Vil. Inscripciones que los romanos fijaron 
alrededor del catafalco quecontcni.) el real cadáver. 
Elogio fúnebre por D. Francisco .Marco Catalán, au
ditor de Rota, pronunciado concluida la misa de cuer
po presente. (Suplem. ala Cron. cientifi.y liter. nú
mero 196.) 

Dedil... ei Deuí sapientiam et prudeii-
tiam multam nUnís. (Lib. iii Ii^g. 
cap. IV, vers. 29.) 

Diéle Dios una sabiduría y pruileucia, 
grandes OQ extremo. 

SEÑOR: 

Dios pronunció un decrfcto* de muerte, y el 
muy alto, muy poderoso y muy excelente Señor 
Luis XVIII el Deseado, Rey Cristianísimo de 
Francia y de Navarra, desciende al sepulcro (1). 
¡Oh Dios, arbitro soberano de la muerte y de la 
vida! nosotros veneramos vuestros inescrutables 
y siempre justos juicios; pero sea permitido á 
nuestros corazones desahogar su reconocimiento 
con lágrimas amargas por el fallecimiento de 
nuestro ilustre bienhechor. Apenas ha trascurrido 
un año después que recibimos de su mano el ma
yor de los bienes (2), ¡y ya le arrebatáis á nuestra 
gratitud, como si esta fuera tan escasa que no pu
diera durar más largo tiempo! Ha. muerto el Rey, 
dice el médico que con la mano en el pulso obser-

(Ij Nació en Versalles en 17 de Noviembre de 
1755, y murió en París á 16 de Setiembre de 1824. 

(2) La liberación del Rey Fernando VII del poder 
revolucionario, verificada en 1." de Octubre de 1823, 

— 267 — 
del Señor, os abrió el camino y os esperaba impa
ciente en los f trios de !a celestial Jerusalen. Talcj 
son los votos que este real y heroico Cuerpo dirige 
al ciclo para consolar al más atribulado monarca 
en su desolada viudez y tristísima orfandad. Y yo, 
que desde el principio de mi discurso estoy aho
gando en el corazón los sentimientos de mi gra
titud, los traslado por un momento á los labios 
para excitar las lá,.{ri;iias de cuantos me escuchan 
en la máslamcntab'c de nuestras desgracias:/«mor-
tuum produc lacymas, eíqaasidira passus, inci-
pe plorare. Su Mftjestad se dignó por sus bon
dades honrar e i mí al ministerio apostólico, y 
mañina cumple el día an'Vírsario en que la augus
ta Iiabel, su am-ible espora, e>.-uchabi mi primera 
exhortación (1) ¡Ah! yo vi entonces que aquel co
razón, tierno y afe:-tuoso se con novia y derrama
ba en lágrimas a! rrpct r \\ iúpUca del ladrón más 
venturoso; Acáranos de tni. Señor, en cquel últi
mo de mis dias en que, desde la posesión de un 
reino temporal, me t'-as'ade's d 'as moradas de 
vuestro eterno re'no. E\ sucesi ju'-tificó el oráculo, 

(1) Sermón licl Buen l,adron predicado en la ca
pilla ci -1 real PaLicio de M.idvid, nuev.Trncntc repara
da y hermoseada por disposición del Sr. I). Fernan
do Vil, ti martes santo por 'a tarde, dia 17 de Marzo 
del M'IO 1H13, con asistenr.i i d,- 105 sober.inos. Dicho 
di.scursofuc el primen) ijuo se yroaxma't en la expre-
.•¡ad.i real capilla después de su rcp-iracoD, á pocos 
aiiií. de haber sido agraciddu el autor con la predíca-
tura de S, M. 
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siete de la mañana hizo el cabecilla publicar ua ban
do exigiendo el cobro de un trimestre, y á las doce 
salió hScía Liria, después de h^ber cobrado algunas 
cantidades. 

«Cuando el alcalde de Burjasot tuvo noticia de 
que la facción Cucala se aproximaba hacia esta zona, 
en la previsión de que pudiese acercarse á Valencia 
llegando hasta á aquel pueblo, dictó para su defensa 
un enérgico bando disponiendo que d«sde el mo
mento en que un vuelo de campanas anunciase la 
proximidad del enemigo, los vecinos se retirasen y 
encerraran en sus casas, no abriendo más que á la 
autoridad. 

fTambien prohibió los grupos, anunciando que 
serian presos los que les formasen.> 

El mismo periódico, en su UlUma hora, añade: 
4La facción Cucala marchaba efectivamente hacia 

Liria, á donde llegó ayer tarde sobre las tres de la 
misma. Al acercarse sonaron las cornetas, las cam
panas dieron lá señal de peligro, y á los pocos mo 
mentos oíase ya el fuego con que recibía á los carlis -
tas la compañía de Voluntarios mo\íilizados que eii 
aquel pueblo sostiene la provincia, y que ocupa el 
beatario d|S S^n Migue!. 

»Ni sabemos si á esta fuérzase habrán unido los 
liberales de Liria, reforzándola coi algunos hombres 
decididos para resistir el ataque del feroz Cucala, 
pues la llegada de la facción fué muy rápida, según 
dicen las pocas personas que de allí llegaron. 

»|Q.uieTa Dios no tengamos que llorar nuevas víc
timas de la guerra civil. 

—)Las facciones mandadas por Palacios, Valles, 
Mir y Sierra Morena, llegaron anteayer á Villavieja, 
en dirección, según dei;ian sus gentes, de la Valí 
de Usó. 

>Parede que todos estos movimientos obedecen al 
pensamiento de invadir por diversos puntos la pro
vincia de Valencia, quizás para debilitar la guarni
ción de la capital.» 

La Prema: 
«La partida Cucala, compuesta de 2,400 hombres, 

pernoctó anteayer en Manises, pueblo distante dos 
horas de Valencia.» 

LaPolüiea: 
«El gobernador de Cuenca participa que la facción 

Santos, fuerte de 4,000 hombres, se hallaba ayer en 
Minglanilla. En aquella capital se estaba tomando 
toda clase de medidas para rechazar cualquier ataque 
de los facciosos.> 

El fmpWrcmh 
«Santés, que simuló un movimiento sobre Villel, 

Ito llegó sin embargo á aquel punto; pero es induda*-
ble que se propone acercarse, puesto que advirtió 
que se preparasen raciones tanto allí como en los 
pueblos inmediatos para dirigirse á AdemuZi, donde 
se asegura que ¡reunirá fuerzas de importancia. 

—»Se confirma que Santés ha pedido raciones á los 
pueblos inmediatos á Aderauz. 

—>E1 cabecilla Palacios, Con 1,600 hombres, estu
vo anteayer en Noguerol, exigió un trimestre de con
tribución, pero solo recaudó 27 pesetas y continuó 
su marcha hacia Betera. 

—»Anteayer fué detenido por los carlistas el correo 
de Segorbe. 

—»En Valencia se asegura que ha entrado en Sa-
gunto la facción del cabecilla Valles. 

—»Varias partidas carlistas, cuyo número y jefes 
se desconocen, se hallan situadas sobre la carretera 
de Valencia dificultando las comunicaciones.» 

Cast i l la la I«ñev«. 
De la 9ateta: 
«Según participa el gobernador militar de Toledo, 

una partida de 20 hombres montados, mandada por 
Manuel Albacete (a) Mil Reales, estuvo el dia 12 en 
Marjaliza, llevándose 290 reales en metálico y algu
nas raciones.» 

Aragón. 
Dclii&aceia: 
«Elápi tan general participa qi^e, según las tllti-

mas noticias, la facción Marco de Bello se dirigió el 
, áia 12 hacia Villar de los Navarros, y que la de San
tés habia pedido raciones en los pueblos inmediatos 
áAdemuz, donde se le suponía con fuerzas consi
derables.» 

Él Imparcial: 
«La facción Marco de Bello se halla establecida 

entre-Andorra y Alcorisa.» 

hoy en cuarentena, se ha'len cuanto ante? en poder ^ alarma hasta los últimos confines de la ciudad; pero 
\ fuese restableciendo pronto ]a calma así que se cono-
i ció la causa de tan desgraciado incidente.» 

del Gobierno.» 

Como ampliación á la anterior noticia, copiamos 
íntegro el telegrama que posteriormente hemos aii -
quirido, trasmitido desdj Cartagena por el coma.i-
dante de la fragata Zamgom, y que dice así: 

«La Palma.—Oomaníiantedeja Zaragoza al mi
nistro de Marina.—Cartagena. 

»Entré en este puerto de Cartagena con la Alman-
sa, Colon y A/erííi, habiendo apresado el Dan-o con 
75 individuos. La Numancia fué batida á su huida y 
perseguida por la escuadra. Et general siguió la caza 
con la Carmen, ordenándome volver con la Almansa 
í Cartagena, 

»En el puerto han sido halladas la Metidej Nuñej 
y Ferrolana, con las que adopto medidas para su 
seguridad.» 

El mismo colega nos da á última hora la siguien
te noticia: 

«Se ha dicho hoy á úkima hora que, después de ha
ber estado la Numancia en Tánger, ha vuelto á diri
girse á Oran, donde esperaba desembarcar, por ha
ber sabido que las autoridades de Argel, de acuerdo 
con el cónsul de España, ibi á prohibirla saudade la 
fragata del puerto de Mors el Kebú, donde habia fon
deado-» 

Los periódicos de Barcelona correspondientes al 
dia 12, publican detalles de los sucesos ocurridos 
en Sarria, y de que ya tienen conocimiento nues
tros abonados; hé aquí cómo los relata La Crónica: 

«Desde anteanoche al oscui-ecer empezóse á asegu
rar que estaban concentrándose en el pueblo de Sar
ria las fuerzas de francos del coronel D. Jnan Martí, 
Xich de la Barraqueta, y otras de Voluntarios pro
cedentes de Sabadell, llano del Llobregat y otros 
pueblos, declarados todos en actitud hostil. 

»Vióse luego, y esto vino á confirmar los expresa
dos runiores, movimientos dé tropas, que salían de 
la capital en distintas direcciones, pero que luego 
convergían hacia un tnlsmó punto , 6 sea sobre 
Sarria, punto objetivo del ataque que se iba á em
prender, y que no tardó en principiar. 

»En efecto; sobre las seis y media embocaba por 
la parte baja de la calle Mayor de Sarria el batallón 
cazadores de Cuba, con su jefe el coronel graduado 
teniente coronel Sr. D. José Mar. 

»A1 propio tiempo a.tacaban. otras tropas por dis
tintos puntos, bajo la direcciOii del brigadier Sr. Ma-
cías, encargado del mando de las fuerzas, quien se 
propuso, y fué realizando durante el combate, un 
movimiento envolvente hacia la plaza Mayor del pue
blo, la iglesia y sus avenidas, donde hicieron al final 
mayor y más enérgica resistencia los revoltosos, y 
de cuya bravura oímos hacer especiales elogios á va
rios jefes que tomaron parte en la acción. 

•Detallar todos ¡os pormenores del ataque, sobre 
que sería punta menos que imposible, hablando co
mo hablamos de referencia y condensando somera
mente en una cuantas versiones oímos y cuantos 
detalles por distintos conductos pudimos adquirir, 
fuera también tarea imposible para nosotros, comple
tamente indoctos en el arte de la guerra. 

»Conforrae iban reforzándose las tropas del Go
bierno, el ataque se fué generalizando y vigorizándo
se, ganando siempre terreno. Asi fueron acorralados 
los insurrectos, hasta que , llegados los úlümos re
fuerzos, el ataque se redobló en distintas direcciones, 
adoptando las tropas para llegar á la plaza, que era 
la última y más formidable posición defendida, el 
procedigiiento de taladrar las casas que la enfilaban, 
maniobra que desconcertó definitivamente á los su
blevados y decidió el éxito del c-jmbate. | 

»A pesar de cuanto se dijo, no es cierto que los su- i «El brigadier López Pinto da parte de que las co-
blevados tuvieran cañón alguno en Sarria. La fuga la i lumnas continúan la persecución de los insurrectos 
emprendieron por la parte del Desierto, sieniáo mo- | de la zona de Despeñaperros, y que se siguen reco-
lestados en ella por algunos disparos de artillería. 

»En cuanto á las bajas, hé aquí los detalles que pu
dimos a4quirir., 

»En el hospital habían entrado por la nodi? 36 
heridos de la clase de tropa, tres jefes, entre estos el 
teniente coronel del regimiento de América y el de 
Toledo; y dos oficiales, uno de Toledo y otro de 
Tarifa. Muertos, un capitán de cazadores y sobre doce 

La Correspcmdencia de anoche da la siguiente 
I noticia, que tiene reiacion con las anteriores: 

«Ha llegado á Madrid, procedente de Barcelona, 
un coronel de Estado Mayor, que ha conferenciado 
hoy con el señor ministro de la Guerra sobre los 
sucejos de aquella loralidad. Viene comisionado por 
el capitán general de! distrito.» 

Dice El Diario Español: 

<Han sido hechos prisioneros cerca de Escatron, y 
conducidos á Zaragoza, 40 insurrectos, cantonales.» 

Toinamos de nuestro colega El Gobierno: 
«Continúan ^n Valladolid las precaucioTaes milita

res, prestándose el servicio de patrullas por la fuerza 
de caballería que guarnece esta plaza, sin que se 
tema por ahora que la tranquilidad se altere, toda 
vez que las autoridades vigilan, con demasiada acti
vidad.» 

Dice El Eco de Extremadura de Badajoz: 
«Ha sido conducido preso á esta capital el señor 

D. Nicanor Galán, diputado provincial'electo y ex
alcalde de Fregenal, por suponerle complicado en 
algunos planes cantonalistas, y, según se dice, se le 
han ocupado algunos documentos que prueban su 
complicidad.» 

—Dice El Gibraltar Guardian que, con motivo 
del estado de sitio en que se encuentra España, 
muchos de los complicados en la insurrección can
tonal del año último de los pueblos vecinos han 
entrado en esta ciudad en estos últimos dias en 
busca de un seguro refugio. 

Valencia. 

La Gaceta: 
«El general en jefe de las fuerzas de Cartagena en 

telegrama del 13, recibido ayer, participa que á las 
ocho de la mañana de aquel día entró en dicha plaza 
el brigadier Carmona con la Comisión de jefes y ofi
ciales de todas armas é institutos para hacerse entre
ga de ella y todas sus dependencias. A la una lo veri 
ficó el general en jefe con el cuartel general y una 
sección de cada uno de los cuerpos, habiendo visto 
con dolor las grandes ruinas de la infortunada ciudad. 

»Dicho general visitó el hospital, encontrándole en 
buen estado, gracias al celo de tres médicos de Ma
rina que quedaron ppr orden de sus jefes. Los almi
rantes de las escuadras extranjeras surtas en aquellas 
aguas bajaron á cumplimentar al general y á ofrecer
le sus buenos oficios, como lo hicieronel dia anterior 
los cóasu'es para intervenir en la entrega de la pla
za, no habiendo sido aceptados. El vapor Darro fué 
apresado por buques de nuestra escuadra y condu
cido al puerto con 75 tripulantes.» 

Catalnf ta . 

'"«Por despachos del general en jefe y capitán gene
ral, se sabe que el dia 11, después de diez horas de 
combate, se venció completamente á las fuerzas in
surrectas del Chic de las Barraquetas, que se habían 
hecho fuertes en el pueblo de Sarria, y por resultado 
del combate han quedado desalentados , deponiendo 
las armas y pidiendo indulto, que aquellas autorida
des han creído conveniente conceder. Los pueblos han 5 
vuelto al imperio de la ley, y puede darse por termi- ' 
nado el movimiento.» 

Granada . 

Y ^ " O T / ^ T A T I »Esperamos muy pronto la visita de mayores fuéiw 
^fw'X^ X-|^i'jli'4<jL,JiéJ.» •• I zas carlistas;,. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia, después de 
una exposición, se decreta lo siguiente: 

Artículo 1.° Se derogan los decretos de 8 de 
Mayoy 3 de Octubre de 1873 sobre ingreso, trasla
ción y ascenso de los funcíotiarios del poder judicial 
y ministerio fiscal, quedando restablecidas en toda 
su fuerza y vigor las disposiciones de la ley sobre or -
ganición del poder judicial que hubiesen sido deroga" 
das ó modificadas por los mencionadas decretos. 

Art. 2." El ministro de Gracia y Justicia recla
mará del Tribunal Supremo loi expedientes que pen
dieren de su propuesta, para resolverlos con sujeción 
á las prescripciones de la ley sobre organización de! 
poder judicial. 

—Por el mismo ministerio se decreta: 
Artículo I<̂  Se reorganiza la Junta denominada 

de las obras del Palacio de Justicia, dejándola en 
sus gestiones administrativa y económica y en ?u ins
pección facultativa, con las mismas facultades que le 
atribuye el decreto de 13'de Enero de 1873. 

Art. 2." Al número de vocales que por este de
creto se señalan, se agrega el Excmo. Sr. D. Eugenio 
Montero Ríos, el limo, señor presidente de la Audien
cia de Madrid, y el limo. Sr. D. Ramón Pasaron y 
Lastra, comoletrado del Colegio de Madrid. 

Art. 3." Senombrapresideiltedela Junta, así re
organizada, al gxcmo. Sr. D. Eugenio Montero Ríos, 
y vicepresidente al Excmo. Sr. D. Lucio del Valle. 

Art, 1." Los artículos 4.", 5." y 6 ° del decreto de 
13 de Enero próximo pasado, quedan en todo su va-1 
lor y eficacia, ¡ 

—Se admite la dimisión del cargo de director ge
neral de los registros civil y de la Propiedad y del 
Notariado, á D. Miguel Frerrer y GarcéS, y se nom
bra én su reemplazo á D.José Gallego Diaz. 

Por el de Marina se publican: los siguientes de
cretos: 

A|Cce4¡endo á los deseos del contraalmirante don 
José Ignacio Rodríguez de Arias y Vilíavicencio, el 
Gobierno de la¡JRepública ha ícnido 4 bien disponer 
cese en el cargo de capitán general del departament 
de Cádiz. 

—Se nombra capitán general del departamento de 
Cádiz al contraalmirante D. Manuel Mac-Crohon y 
Blal#e, y comandante general de las fuerzas navales 
que operají sobre la Costa de Cantabria al capitán de 
navio de primera clase D. Victoriano Sánchez y Bar-
cáiztegui. 

ORDEN. 
Todavía no tenemos detalles de la entrada en 

Cartagena del general López Domingnez con sus 
tropas, ni tampoco del estado en que han encon
trado aquella población. Al decir de El Diario Et-
pañol, el general en jefe del ejército ha dirigido des
de Cartageíia: «n Citénso parte telegráfico al minis
tro de la Guerra, en el que le hace la pintura más 
desconsoladora de aquella antes tan rica ciudad. A 
más de los ediñcios arruinados por efecto de los 
tnuchísimos dias de bombardeo y de los excesos 
délos cantonales, y de que ya tienen noticia nues^ 
tros lectores, no se ¡encuentra mas que escombros 
é inmundicia en todas las calles de la población: 

El mismo Diario nos da las siguientes noticias: 
«El general López Domínguez, con su Estado Ma

yor > ¿n&á si-fét por la mafiana en la plaza de Cartage
na y mandó girar un escrupuloso reconocimiento en 
todos los edificios públicos y otros puntos de la po 
blacion. 

»Parece que habia escasez en la misma de víveres. 
—»En las calles de Cartagena existen aún gran nú

mero de barricadas, que nuestros soldados estaban 
ayer desb^ratatldo.» 

La Corre^pndeneia nos dice ta | |b ien: 
«Tan pronto como entró en Garts^ena el general 

Mopez Domínguez, pasaron á felicitarle los almiran
tes de las escuadras extranjeras. 

*r |El brigadier López Pinto ha sido nombrado por 
el general López Dominguez gobernador de la plaza 
de Cartagena. 

—»H[aee constar L« 7¿erB» que los cantonales de 
Cartagena, después de comprometer á los soldados 
de Ibcri£^ y Mendigorria para que sostuvieran sus cri
minales intentes, los han abandonado en Cartagena 
mientras ellos huían.» 

La Propaganda mniífica no s dice con respecto i 
la anterior noticia: . 

«Está acordado por el Gobierno que los soldados 
del regimiento Iberia y cazadores de Mendigorría, 
que estaban con los de Cartagena, y que han sido 
desarmados ayer por la mañana sin dificultad alguna 
por las tropas, vayan destinados al ejército de Cuba, 
para donde serán embarcados muy en breve.» 

Con respectq al apresamiento del vapor Darro, 
dice El Diario. Español; 

«La fuga de los insurrectos de Cartagena no ha sido 
para ellos tan feliz como en un principio se creyó, 
pues en la mañana del 13, y sin que hasta ahora se
pamos en qué punto, la fragata ZaragOí¡a dio alcance 
y apresó al Daho, que llevaba á bordo 75 insur
rectos. 

»Nada se nos ha dicho ni del punto en que se apre
só ni de Ig calidad de los apresados; sin embargo, la 
presa es buena y puede dar ocasión á grandes escar
mientos. 

»Desearemos que sus compañeros de la Numancia, 

\ giendo armas.» 
I De El Imparcial: 
I «Dicen de Santander que los jefes y oficiales de la 

Milicia de aquella capital han acordado dimitir y pro- I 
testar contra el golpe del 3 de Enero. 

—>Ha debido salir de Málaga para Velez una co
lumna de Guardia civil y carabineros á fin de recor
rer los pueblos del distrito, y recoger las armas y 

individuos de las clases de tropa. Resultaron además \ efectos de guerra que posean. El lunes se llevó á 
heridas el brigadier Sr.Macías en una mano, su ayu
dante, el comandante Sr. Soler en la cara, wl coman
dante de Estado Mayor Sr. Latorre, que tiene un 
muslp atravesado, y el capitán del mismo cuerpo don 
Joaquín Barraquer, 

»Adcmás de los 20 sublevados heridos de que se 
incautó la Cruz Roja, según en otro suelto decimos, 
y que fueron trasladados al hospital civil, ingresaron 
otros cuatro en el hospital militar , calculándose 
que fueron en bastante número los que qu-idaron en 
las casas y otros ijue escaparían por permitírselo el 
estado de sus heridas. Respecto délos muertos, de
bemos referirnos á las distintas versiones que circu -
laron; dícese que de un solo edificio se entregaron 
26 cadáveres y l í de otro, viéndose tendidos varios 
más en distintos puntos. 

»Se apoderaron también las tropas de gran canti
dad de armasy municiones y efectos varios que iban 
abandonando ó arrojando en su dispersión los revol
tosos, y en los sitios asimismo del combate. 

»Para la traslación á Barcelona, así de los heridos 
como del armamento ocupado, se emplearon carrua
jes mandados desde esta capital. 

»A parte de l<*s sesenta y tantos prisioneros que 
trajeron las tropas por ¡a mañana, y que dieron lugar 
al desgraciado incidente de la Rambla, fueron con-
áaciaas: por la tarde, y depositados como aquellos en 
Atararanas, sobre cincuenta más. 

>E1 combate duró más de doce horas, puesto que 
terminó allá á las once.» 

El mismo periódico añade que el dia 11 hubo 
íemores de que se volviera á alterar el órdei en 
Barceloria. 

Dice así: 

«Ágenos á todo temor de que se volviera á turbar 
en nuestra ciudad, aunque recelosos por las noticias 
que se esparcieron de la lucha que habia en Sarria, ' 
poblaban ayer por la mañana los vecinos la Ranabla ¡ 
y calles más céntricas, como es costumbre todos los i 
dias festivos. ! 

>Una patruUade Guardia civil de infantería y ca- | 
ballería, se dirigió entre nueve y diez ha cía !a plaza de | 
Cataluña, y á poco se vio llegar por la carretera de I 
Sarria una compañía de artillería de plaza que, con \ 
algunos números de cab dkría, custodiaban á unos ) 
60 prisioneros hechos en la mencionada población, y | 
muchos de los cuales vestían el uniforme de ios Vo - i 
luntarios del Xich de la Barraqueta. i 

»La mucha gente que habia en la Rambh seagol- ' 
paba para verlos, y según diversas versiones qv.c oi- . 
mos, al llegar frente á las calles del Carmen y Pucr- ; 
taferrisa, algunos grupos estrecharon las íi'as de ios 
soldados que custodiaban á los prisionero.; éstos se \ 
arremolinaron; del grupo salieron vivas á la federal • 
y algún tiro de pistola ó rewolvcr; los artilleros dis- i 
pararon sus fusiles y hubo ¡as consiguientes carreras, ' 
quedando en la Rambla solo los prisioneros y la tro- i 
pa, y en el suelo cinco cadáveres; dos de los arlille- ' 
ros y tres de los prisioneros. 

»Kstos cadáveres permanecieron en el mismo pun • 
to un largo rato, hasta que pasó á recogerlos la Aso 
ciacion de la Cruz Roja. 

»E1 mismo suceso, en tal sitio y á tal hora, llevó la 

efecto á una legua de Málaga, y por el camino de An-
tequera, un reconocimiento de varias casas de cam
po, donde encontraron los carabineros algurias ar
mas y municiones. Varios marroquíes que habían 
comprado fusiles y otras armas procedentes de la Mi
licia, han sido detenidos para que declaren quiénes 
son las personas que se las han vendido. El coman
dante general Sr. Carnicero se propone ser inexora
ble ante la resistencia pasiva que se nota para entre
gar las armas. 

—i Por orden de las autoridades francesas han sido 
desembarcados, desarmados é internados los indivi
duos que iban á bordo de la Numancia. La entrega 
se hará al comandante de la Carmen, ignorándose si 
será únicamente de la fragata ó también de la gente 
que conducía.» 

De nuestro colega El P«rvmir tomamos lo si

guiente: 

«Según la últimas noticias recibidas de Barcelona, 
los enemigos del orden alteraron ayer tarde la tran
quilidad pública en el barrio de Poniente y Hosta-
franchs, extendiéndose á Sans , donde se levantaron 
barricadas. Comenzada la lucha por nuestros solda
dos en Hostafranchs, se apoderaron del barrio y pue
blo citados, abandonando el enemigo en su huida 
gran número de armas. La calma se ha restablecido 
por completo, 

—»Por la inspección del distrito de la Inclusa de 
esta capital se entregaron ayer en el parque 88 ar
mas de fuego, dos sables y 40 cartucheras recogidas 
en el mismo.» 

Tomamos de La Iberia las siguientes noticias: 
«Según telegrama del Sr. Abarzuza, nuestro re-

i presentante en París, el Gobierno francés ha dispucs-
i to que se desarme á los fugitivos de Cartagena que 
( están á bordo de la Numancia y que sean interna-
• dos en Argelia. También ha mandado hacer unes -
i crupuloso inventario de cuanto contiene el buque 
I insurrecto para cuando se devuelva al Gobierno es -
' pañol. 

i —>Una comisión del comercio de Mílaga suplica 
al Gobierno se telegrafié al cónsul español del puerto 

I donde se halle detenida la Numancia, para que de-
i tenga los géneros que se llevó de los apresados á los 

vapores Darro y Extremadura. 

—»En Granada ha sido reducido á prisión uno de 
los jefes cantonales de aquella capital. 

íNo se ha confirmado por los periódicos granadi
nos que también haya sido preso un ex-ministro de 
Gracia y Justicia, según ha manifestado uno de los 
diarios ds dicha ciudad. 

—»Sígun La Lealtad de Granada,, se ha descu • 
bierto en aquel presidio un abuso de ¿onsideracion, 
cual es la falta cuotidiana de cierto número de pena
dos que por la noche abandonaban aquel local y re
gresaban antes del dia. Parece que se ha dispuesto 
la suspensión de los empleados de aquel correc
cional. 

—íAver se han encontrado arrojadas en las calles 
de Chambetí muchas armas, inutilizadas de propio 
ÍBtento,» 

Por el de liacienda se pubíícan los siguientes: 
El impuesto extraordinario de guerra denominado 

de carga y policía naval afecta á tantos interese?, y 
contraría tantos derechos, que fué objeto de recla
maciones, ya de ciudadanos españoles, ya de subdi
tos extranjeros. El Gobierno de la República, que 
necesita todos los recursos para las operaciones de la 
campaña, y que no puede rti debe desprenderse de 
ningún ingreso, por doloroso que sea el sacrificio pa
ra el contribuyente, se halla sin embargo en la obli
gación de inspit;arse en el sentimiento de la equidad 
y en el criterio de la justicia. Es evidente que ese 
impuesto, no cobrado todavía y hasta suspensa su 
exacción por el mismo Gobierno que lo había crea
do, dificulta el comercio exterior, aumenta los gra -
vámenes á la industria minera y se opone á los con
venios internacionales, sin traer ai presupuesto cuan
tiosos rendimientos. Como contribución de guerra, 
y por lo tanto de carácter transitorio, pudiera sos
tenerse, limitándola á las mercancías exportadas en 
bandera española y por productos nacionales; pero 
en ese caso se haria de peor condición á nuestra in
dustria y á nuestra Marina mercante eia beneficio de 
otros países. . 

Disminuido ya el tipo de imposición, no empeza
do á cobrar todavía el impuesto en las aduanas, ha 
llegado el momento de suprimirle definitivamente. 

El Gobierno de la República, en Consejo de Mi
nistros y á propuesta del de Hacienda, decreta lo si
guiente: 

Artículo único. Queda suprimido el impuesto 
transitorio y extraordinario de guerra denominado 
décarga y policía nayal. 

Madrid catorce de Enero de mil ochocientos se
tenta y cuatro.—El presidente del Poder Ejecutivo 
de la República, Francisco Serrano.—El ministro de 
Hacienda, José Echcgaray. 

—Acordado por el Gobierno de la República la re
dención á metálico para los que deseen eximirse del 
servicio militar, ya procedan dé la reserva actual, ya 
sea íie la llamada á las armas en el aña anterior; y 
dispvíesto á la vez que los fondos recaudados ó que se 
recauden en lo venidero se destinen al objeto fijado 
ep el decreto de 7 del corriente, es de todo punto ne
cesario que esos recursos se centralicen en u» esta
blecimiento público para su custodia ó negociación, 
según las necesidades del ejército. En su Vista, el 
Gobierno de la República, á propuesta del ministro 
de Hacienda, decreta ló siguiente: 

Artículo 1." Las cuotas procedentes de la reden
ción del servicio militar, que los respectivos intere-
sados entreguen con arreglo á los artículos 13 y 14 
del decreto de 7 del actual, ííSgrésárán précisamellte 
en las delegaciones del Banco de España en las pro
vincias, á disposición del ministro de Hacienda. 

Art. 2." Las referidas delegaciones facilitárátt re
cibos provisionales á los mismos interesados, qua de
berán canjearse en las Administraciones económicas 
por las oportunas cartas de pago, cuyos docuolentos 
han de servir de garantía para la exención del servicio 
militar. 

Art. 3." La Dirección del Tesoro y la ínter ven* 
cion general del Estado acordarán y circularán las 
instrucciones correspondientes para el cumplimiento 
de los artículos anteriores. 

El Diario de Avisos de Ziragoza publica la si-

gíiiente carta: 

«HERRERA 11 de Enero. 

>Sr. Director del Diario de Avisos. 

»Mi querido amigo: Ayer llegó á esta pueblo Marco 
de Bello con una fuerza de 2,000 infantes y 150 ca
ballos, la mitad poco más ó menos de su ya impor
tante partida. Pidieron dos trimestres de contribu-
cson y raciones. 

»Al marcharse hoy, se hni llevado en rehenes', á seis 
contribuyentes porque no se habían podido recoger 
hasta aquella hora más que 17,000 y pico de reales. 
E;11OS querían cuarenta y tantos mil. 

»Hoy por la mañana, como domingo, han ©ido mi
sa los carlistas á campo raso. Durante la celebración» 
ha ejecutado piezas muy escogidas la banda de niúsi-
ca que llevan. 

>No se sabe á dóade han ido, ni qué intención les 
guia. Lo que hay de cierto es que son dueños de todo 
este país, 

»Suyo, V.* 

La Imprenta de Barcelona publica la siguiente 

carta, referente á la entrada de los carlistas en 

Vich: 

«Con referencia á la entrada de los carlistas en Vloli, 
nos escriben de Granollers lo siguientí! 

»E1 dia 8 p r la tírde se vio que una pequeña par
tida hacia ciertos movimientos, y que subía y bajaba 
por la carretera de San Bartolomé del Grau, lo que 
motivó que se estuviese con algún cuidado. 

»A las jiuev© y cuarto de la noche se dio la señal de 
que atacaba el enemigo, y pocos momentos, después, 
de un nutrido fuego por la parte del cuartel de l a , 
Merced, que lo ocupaban los francos del número 11, 
se supo que los carlistas eran ya dueños de San José 
y parte de la calle de Maiilléu. Entonces una sección 
de caballería al niando de un teniente, apoyada por 20 
Voluntarios mandados por el Sr. Bassa, dierori una 
fuerte carga, en la que se vieron poCo menos qUc en
vueltos por el enemigo, trabándose allí un combate 
á brazo partido y quedando algunos muertos dé uiíÉ*' 
y otra parte. ' (.•! 

•Viéndose atacadas por fuerzas muy numerosas, 
las dos secciones tuvieron que retirarse; pero forUia'-' 
ron en seguida dos barricadas en la misma calle, que 
fueron defendidas con tenacidad por Voluntarios y 
soldados de NararrBj lilas el enemigo, 4«>« estaba ya 
dentro antes del primer tiro, iba envolviendo las 
fuerzas amigas, de manera que quedó luego dueño 
de la mayor parte de la población, esto es, de todo 
el primer recinto, teniendo que retirarse al segÜn-ío 
las fuerzas amigas. 

»Allí se sostuvieron aquella noche y todo el dia y 
noche siguientes, sin que cesase el fuego, y siempre 
llegando fuerzas enemigas, las que sé calculan en 
2,000 hombres y 200 caballos. 

»A las once del dia 9, los defensores de Vich que* 
daban ya reducidos á la plaza del palacio, del Obispo 
y cuartel de la Merced, recibiendo orden del jefe de 
la fuerza de que al toque de llamada retirasen las 
faerias al Palacio. 

»A las seis de la mañana del 10,'viendo que las 
víctimas aumentaban por momentos, se dio señal'de 
retirar, y se reunieron las fuerzas en la plaza de la 
Catedral, y se trató de salir y salvar la fuerza. El se»-
ñor tiissa, con 150 Voluntarios de los suyos y 20 na-

I cionales que alzaron el grito de no capitular y al 
campo, salieran enseguida y se abrieróri paso, co-

j giendo la montaña por la parte de Taradell. ' ' 
»Luégo lo efectuó la demás fuerza; pero al salir M ' 

I presentaron dificultades que entorpecieron la salida 
' por cauüa'de las piezas, y fué cuando sufrieron ppiu,, 

chas bajas y hubo alguna cbnfiísion^ dando por resul
tado no poder llevarse las piezásy qiuedtindo acorrk-
lada una sección de caballería. 

»I(a fuerza que embistió, ai^nque sufriendo, sensí-j 
bles bajas, llegó á Granollers.» 

A los anteriores detalles añadiremos, tomándo

los del Diario, los siguientes: 

«De la lectura de algunas cartas que con el último 
tren de ayer llegaron de Vich, hemos formado la si
guiente relación, que creemos, si no completamente 
exacta, muy aproximada al menos á la verdad^ 

»En primer lugar, tenemos la satisfacción dé eoii-
signarque parece son muy exageradas las» noticias 
que aquí se recibieron en los primeros momentoli y 
que no hay nada de incendios, muertes violentas y 
otras atrocidades que en un principio se dieron como 
ciertas. 

»Tristany, con los cabecillas ¡'Miret, Mora, Baró y 
Gakerán, cayó de improviso sobre la ciudad alas 
nueve de la noche del jueves, tomando después de 

: tres horas fuego sucesivamente las calles de fturt, 
Manllcu, NucVa, San Pablo, Fusina, Capuchinos, 
plaza y calles de los Mártires, debiendo vencer mu» 
chos obstáculos y barricadas. En estas posiciones pa
saron todo el dia siguiente viernes, mediando de una 

¡ y otra parte un fuego sostenido de fusilería y arti> 
j Hería. 
\ »Los carlistas colocaron un cañón en Santa Clara 

y los de Vich un Krupp frente de dicho convento, 
'• siendo dicho punto el que mgs sufrió de la ciudad, y 
I el que, al parecer, querían atacar los carlistas; entre-
i tanto se declaró un principio de incendio en la fábrí-
r ea de los Sres. Pericas, Soler y compañía, que fué 
I pronto dominado. 

! »A las doce de la noche de dicho día fui asaltado 
1 el segundo recinto, entrando por la calle de Dos So-
¡ las la partida de Galcerán, y por otros muchos pun

tos loe demás jefes, veiiciendo cuantos obstáculos se 
les presentaban, dando á entender que no eran muy 
versados en la distribución de las (;alles, pues de otro 
modo hubieran llegado antes á la Plaza Mayor, donde 
les aguafdabi la resisteacia'más fuerte. 

'»A pesar del arrojo dé los 4efensores tuvieron que 
ceder al número, y con btien orden se fueron batien
do en retirada, dirigiéndose á la catedral. 

»En la plaza de Santa María, después de haber ago
tado la tropa »us municiones—llevaba Remingthon— 
viendo su jefe que no le secundaban los Voluntarios 
ni algunos individuos de América que habían queda
do ,eal?i pl^?a»,y <m^ el comandante militar, Sr. Ma-
suet, habia salido con parte de caballería y dichos 

t Voluntarios,'con su jefe Salvans, por el portillo de la 
calle de Santa Matía, tuvo que rendirse con una see-
cion de caballería y la fuerza que le quedaba, consis
tente en quintos, pues una parte de los mismos habia 
seguido al Sr, Masuet. 

»Este jefe y los primeros que le siguieron salieron 
de la ciudad sin contratiempo alguno, hasta que avi
sados los carlistas se parapetaron en el ex-convento 
de Santo Domingo, y de allí tiraban á cuantos salían 
por el indicado portillo, siendo muchas las víctimas 
que hubo á causa de haber quedado allí atascado un 
cañón Krupp <|ue no pudo pasar, teniendo que saltar 
por encima cuantos intentaban huir. 

»A las nueve de la mañana todo estaba concluido. 
»Las bajas de los defensores se calculan en unas 60, 

muertos 15 y los demás heridos; créese, no obstante, 
que en este número no se cuentaii 14 bajas que hizo 
la caballería persiguiendo á la retaguardia de los que 
habían huido. 

>Los prisioneros fueron conducidos al Seminario 
episcopal, y en las salas de teología se instaló el hos
pital de sangre, donde fueron curados y asistidos por 
los facultativos de la ciudad que allí corrieron á 
prestar sus auxilios. 

»A pesar de la larga resistencia, treinta y seis ho
ras, no deben lamentarse escenas de rapiña ni van
dalismo, merced á un bando de Tristany, si bien no 
faltaron algunos hurtos. 

íLis fortificaciones vinieron luego al suelo. 
»Pídieron 10,000 duros de contribución, que no 

hemos podido saber si cobraron antes de retirarse, 
lo que efectuaron ayer á las diez de la mañana.» 

I Dice el Diario de Barcelona del 13: 
! «El viernes cesó en Gracia el Ayuntamiento repu-
¡ b'icano, y tomó posesión el provisional, presidido por 
I el Sr. Balasch. Este Ayuntimienio fuéechado de las 
I Casas Consistoriales por la Junta revolucionaria que 
formaron los republicanos, que habían levantado Ittr-
ricadas; pero ayer volvió á funcionar.» 



l;^^ÍÍS'*íSSi^S^i^**á^^^^^¡%-*/*íS|í;fií7Í--?fei 

GENERALES. GACETILLAS. 
I»or aeoréad» de! €on«i.-jo iSapreiiio de la 

Guerra se acaba d^ dísp.iner que la causa instruida 
contra e! comandante Soler,complicado en la insur
rección cantonal de Gídiz, vuelva á verse en Consejo 
de guerra de oficiales generales. 

— » e San t ande r han salido, con dirección á 
Madrid, gran número de pretendientes. 

-*llo sabemos caá! halirá sido la oan»a de 
que el general Bildrich haya presentado su dimisión, 
la cual no ha sido aceptada por el Gobierno. 

—El Jnc í d* p r imera ins tancia de S a n t a n d e r 
ha sufrido una caida, que le produjo heridas de con
sideración, por cuyo motivo le sustituye en aquel 
cargo el juez municipal. 

—Kn el ferro cnr r i ! de San tande r , y sitio l la
mado de Cajo, han sido atropellados por un tren dos 
empleados de la via. 

—I3ace pocos d U s ha »ldlo a s a l t a d a por anos 
bandidos una casa de Riocorbo (Santander), llevan-
doí;e,c«anto hallaron á maao, después de haber mal
tratado horriblem;ntc á una señora. 

También se cuentan varios robos verificados en 
Solórzano por una partida de latro-facciosos. 

BOLETÍN RELIGIOSO. 

KjosctttóUco8a{e!n8n«<s ciitpleatt ahora con 
tra el Sr. de Birmaik el arma de la caricatura. 

Ua artista dibuja ea una pared una iglesia coa 
gruesas maromas alrededor de ella, y al Sr. deBir-
mark hacÍ£ndo todos los esfuerzos para derribar, ó 
más bien para arrancar de cuajo el edificio, tirando 
de las maromas con todas sus fuerzas. El diablo está 
mirando estos esfuerzos, y dice; 

—¿Pero qué estáis haciendo ahí? 
—Estoy probando á derribar la Ig'esiaí 
—¿Y cuánto tiempo creéis qus habéis- de emplear 

para conseguirlo? 
—Tres ó cuatro años. 
—¡Holal Mil ochocientos hace que estoy ocupado 

enla misma faena, y lio lo he podido lograr; pero si 
lo conseguís vos en tres ó cuatro años, haré mi dimi
sión en viTstro favor. 

VARIEDADES. 

San Pablo, primer ermitaño, y 
San Mauro» abad. 

SANTOS DK MAÑANA. San Mircelo, Papa y mártir, 

y San íulgencio. Obispo y confesor. 

-1 

EL REVERENDO PADRE MATIONON EN NUESTRA SEÑORA 

DE PARÍS. 

Este célebre Jcjuita ha subido por segunda vez al 
imponente palpito de Nuestra Señora de París, enal
tecido por el P. Lacordaire, el P. Ravignan, el P. Fé -
lix y por el religioso carmelita cuyo nombre es un 
recuerdo de luto, y cuyo retrato ha de velarse con 
negro crespón, como ea Venecia y «n el palacio de 
los Dux se vela el escudo de Marino Fallero. 

Antes de predicar en la iglesia metropolitana de 
París, el P.Matignpn había predicado ya varias veces 
en dicha capital, y principalmente en la iglesia de la 
Trinidad, atrayéndose la admiración general. Pero CULTOS RKLIGIOSOS PARA EL DÍA 16.—Cuarenta Ho , 

Ms on in r^,-,«„,.;. j» a » . • ,L , , , , , aun pata taleutos dc priiBer órdcn cs Una ruda pruc 
ras en la parroquia de San Antomo Abad,dgnde ha- , i j u j - - •• j 

' I ba la de verse abrumados, mas aun que aguijoneados, 
i mayor, y por la tardef vísperas solemnes del í ,al vez pOr tantos recaer, 

brá Misa 

Santo y reserva 

Contintía el mes del Ñiño Jesús en San Ignacio. 

Prosigue la setena de Nuestra Señora del Destierro 
en San Martin, predicando por la mañana D. Pídro 
Carrascosay y por la tarde D. Mariano Yagíle. 

En Jesús Nazareno por lá mañana y tarde, y en las 
Trinitarias solo por la tarde, se practicarán los ejerci
cios que todos los viernes. 

En la capilla del Santísimo Cristo de San Ginés 
habrá Misa mayor, siendo orador al anochecer don 
JoséVigier. 

Y en Cañizares predicará D. Pedro Pascual. ' 
8e reza de San Fulgencio, con rito doble de; según -

da clase y color blanco. 

VISITA DE LA CORTE DE MARÍA. Nuestra Setñora 

Carmen del Calzado ó la del Descalzo (las dos P.) 

pOr tantos recuerdos, y con la obligación de 
tratar de las más elevadas ideas ante un auditorio 
tan distinguido, én términos que sean dignos del uno 
y de las otras. 

Pero expongamos antes algunas noticias biográfi
cas del orador. 

Ambrosio Matignon nació el dia 4 de Febrero de 
1824, «n una villa del Anjou. Muy joven todavía, en
tró en la Conápañia de Jesús y fué enviado á estudiar 
en algunos de sus colegios de Bétgic*. Partió después 
para Roma, en donde permaneció tres años para com
pletar sus estudios teológicos en el Colegio romano, 
bajo la dirección del ilustre P. Perrone;y de tal suer
te se distinguió, que obtuvo el señaladísimo honor de 
ser escogido para defender el grande acto teológico 
sobre la Inmaculada Concepción al definirse este 
dogma. 

Durante un dia entero, en este brillante torneo fi

que ninguno hiciese mella en su armadura. Desde 
entonces fué reconocido univcrsalnacAte como un 
eminente teólogo. Mis adelaate el Obispo de Saint 
Die le eligió para teólogo cid Cfincilio. 

D) regreso en Fraacia el P. Matignoa, ensenó filo-
Sofía y luego teologia, en la Casa que los Jjs'Aitas tie
nen en Laval. Aquí comenzó á distinguirse como 
orador sagrado,'pero limitándose á predicáronlos 
ejercicios del Mes de María. 

Hacia el 1860 fué llamado á París, y tomó una 
parte activa en la redacción de los Estudios de teo
logía, filosofía é historia, que han tomado posterior
mente el título de J^SÍKÍIOÍ religiosos y literarios. 
Desde entonces puede darse por terminada la bio
grafía del P. Matignon, ó á lo menos se la confunde 
con la sucesiva serie de sus tareas sacerdotales y de 
sus trabajos literarios. No podria escribirse su biogra
fía sino trazando el cuadro de la vida de un religio
so, y «numerauido sus escritos sobre la gracia, sobre 
el libre albedrío en la fé, sobre el galicanismo y otras 
cuestiones. 

Durante el sitio de París se alistó ^ntre los cape
llanes castrenses, y compartiendo el tiempo entre los 
campos de batalla y los hospitales de sangre de la 
calle de Postes, se distinguió por su abnegación en 
desafiar las fatigas y los peligros. 

Sabido es el modo conque fueron tratados los Je
suítas en tiempo de la Comwiíne. Cuando fueron 
presos el P. Olivaint y sus compañeros, el P. Mati
gnon hubo de variar de residíncia por orden de sus 
superiores. Vivía en París erí casa de amigos leales, y 
vestido de paisano recorría la ciudad. Wn dia le dctu 
vieron unos federados, y le obligaron á trabajar en la 
construcción de una barricada. ¡Ah! Si hubiesen sa
bido que era un Jesuíta, no hubiera escapado del 
paso á tan poca costa. 

Después de los asesinatos de la calle de Haxo, el 
P. Matignon reemplazó al P. Oüvaint, como Superior 
de la Casa de París. 

Al encargársele ahora los sermones predicados en 
la iglesia de Nuestra Señora, el P. Matignon, contan
do con los resultados obtenidos por l i inconiparable 
elocuencia de sus predecesores, consideró inétil in
sistir en la definición de los dogmas católicos y en la 
demostración de las verdades de la fé, y comenzó á 
tratar de Jesucristo, considerado como Salvador y 
como Dios, comparando hasta cierto punto las mise
rias de nuestro empobrecido país y los tesoros infi
nitos de la naturaleza divina de Jesucristo. 

Sin desatender los elementos de vida religiosa y de 
grandeza cristiana que todavía posee la Francia, el 
P. Matignon ha indicado ante todo la armonía secre
ta entre las doctrinas de Jesucristo y las necesidades 
de las almas contemporáneas, á la vez enardecidas y 
tristes, hambrientas de amor y fastidiadas de todo, 
excépticas y apasionadas por las creencias. Y luego, 
contemplando la divina figura de Jesucristo, el padre 
Matignon ha demostrado en El sucesivamente el ccn-
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la, verda* ybondaJ, cuya e:»stencia no puede negar 
el más caracterizado positivista. 

Ya en el año pasado el P. Matignon había dado 
principio á la esplana'ion detste tema, y lo ha con 
tinuado ahora con igual elocuencia. Por punto gene
ra! se distiüMue pir \<y concluyeate de la lógica, por la 
mesura y la habilidad de la polémica, por la claridad 
del orador, y por la elegancia y corrección del es
critor. 

Si al P. Matignon parece faltarle á veces el calor 
que el P. Minsebre !,abe en a'to grado comunicar á 
sus oyentes; si en su palabra fácil nada recuerda la 
enardecida elocuencia y los arranques poéticos del 
P. Lacordaire, esto no procede tanto de su carácter 
como del objeto á que aspira, de la Idea que se forma 
del espíritu y de las necesidades de su época, y del 
carácter que intenta dar á su enseñanza. Se ve clara
mente que más pretende dar una conferencia que 
predicar un sermón. Hablanilo desde el pulpito de 
Nuestra Señora, dirigiéndose á una reunión de hom
bres, cuenta más con la fuerza de su dialéctica que con 
la inftuencia de una emoción pasajer.i; trata de per
suadir más que de seducir, de convencer vaá% que de 
arrastrar. Lejos de desdeñar el auxilio de la razón 
humana, la considera con justicia como luz primiti
va del alma naturalmente cristiana. 

Mientras que á la iglesia de Nuestra Señora con
curre una sociedad escogiífa, se dan en las iglesias de 
los barrios populosos otras conferencias destinadas 
á las clases obreras. El año pasado un elocuente do
minico, el P. Dabroca, comenzó á predicar conferen
cias especiales para los hombres en la iglesia de San 
Nicolás des Ghamps. Habiendo dado este ensayo bue
nos resultados, se han continuado esas conferencias 
en un barrio en que la clase obrera está en mayoría: 
en el barrio de los Mcrcadcss Centrales, en lá iglesia 
de San Eustaquio. 

El resultado ha sido todavía mayor que en el año 
pasaSo, y el Arzobispo de Paris, que había fomentado 
esta obra evangélica, ha juzgado oportuno multipli
carla, aumentando esas conferencias especiales para 
los hombrss. Al efecto Mons. Guibert ha dirigido á 
los párrocos de sus diócesis una Pastoral invitando 
les á establecer conferencias análogas en sus respec 

Tocino añejo 17,50 á 18,00 
— en canal. . . 14,75 á 15,00 

Lomo 0,00 á 00,00 
Inmon. . . . 25,00 á 21,25 
Pan de dos libras. 0,00 á 00,00 
Garbanzos 5,00 á 12,60 
Patatas 1,75 á 2,00 

i Aceite 12,00 á 12,75 
I Vino 6,5) á 10,00 C. 
I Petróleo 0,C0 á 00,90 C, 
' Judías 4,75 á 6,25 

Arroz 5,50 á 7,00 
Lentejas 3,00 á 4,00 
Carbón vegetal,.. 1,25 á 1,50 

mineral. . . . 0,81 á 0,87 
Cook 0,81 á 00,00 
Jabón., 10,25 á 11,00 

0,76 
0,00 
1,12 
l,2íH 
0,35 
0,23 
0,11 
0,44 
0,28 
0,38 
0,23 
0,29 

á 0,82 
i 0^00 

1,25 
1,50 
0,41 
0,59 
0,14 
0,47 
0,25 
0,00 
0,29 
0,32 

0,18 á 0,24 
0,00 á 0,00 
0,00 á 0,00 
0,00 á 0,00 
0,47 á 0,52 

Precio de los granos en el mercada de ayer. 
Trigo, de 11,00 á 12,35 pesetas la fanega. 
Cebada, de 5,37 á 5,'»6 id. id. 

OBSERVATORIO DE MADRID. 

OBSKBTA0IONH3 HBTEBKOLÓOICAS DBI. DIA 14 DH 
KKÜBO DE 1 8 7 4 . 

AJ.Tnsji i TBMPBBATOBA 
i; humedal) del aire, 

HORAS 

del baró
metro rfl-
ducida &{ 
O» y enl 

milima-
troa. 

6 m.. 
9 m., 

12 dia, 
3 tar 
6 tar, 
9 n.. 

TermAmetro-

DIBBCOlOH 

' y ' 

oíase del viento 

Seco. 
; Hame-
: decido. 

709,61 
710 51 
710,28 
709.IS 
709 51 
710 08 

2.6 E. N. E. Brisa Gubier. 
3,9 E. N. E. ídem ídem. ; 
6 2 E.N. E, ídem Nubes. 
5 9 E N. E. ídem ídem. 
5 9 N, E . . . . ídem ídem. 
3 3 N. E...'i(Idemtldem. 

Temperatura máxima del aire, á la sombra.. . . 10,3 
ídem, ¡mínima de id 3.0 
ídem máxima al sol á 1, 47 metros de la tierra. 19,9 
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetros.. » 

4,3 
5,8 

10,0 
9,9 
6 9 
5,5 

««TÁDO 

i»\ eieía 

I Según los partes recibidos, ayer no llovió en nin 

, „ ,j j ^ , __,_._ o • I 

al intento. 

i terario en honor de la Santísima Virgen, rompió lan 
I zas contra todos los impugnadores ó argifcntes, sin tro invisible y sobrenatural de las tres ideas de belle 

MERCADO DE MADRID. 

Precio délos artículos al por mayor y por memo-
en el din de ayer. 

POTt AttKOBA.. 
Pesetas y canta. 

POE I.IBBA,. 
Posatas y cánt.. 

Carne de vaca... . 
— de carnero. 
— de ternera. 
— de cordero. 

Despojos ílc cerdo 

15,00 
00,00 
0,70 
0,00 

10,75 

16,00 De 0,11 á 
00,70 0,41 á 
01,10 1,25 á 
00,00 0,00 á 
11,25 0,50 á 

0,64 
0,60 
2,00 
0,00 
0,00 

ESPECTÁCULOS. 

T e a t r o NTaelonaí d e la Opera.—Hoy nó hay fun
ción. 

T e a t r o de la Zarzneia.—A las ocho y media de la 
noche.—lldara ' 

T e a t r o de Ai»«!o.—A las ocho y media de la no
che.—Un marido como hay muchos.—El mé' 
dice á palos 

T e a t r o del Olrco.—A las ocho y media de la no
che.—J«gar con fuego 

MADRID.—1874. 
Imprenta de LAS CIRCUNSTANCIAS, á cargo 

de E. F. Moreno, Pez, 6, pral. 

Medíante este ^«elente remedio, las obsírueclonos 
áé todo gAi«fe^ ya sean las que afligen la juveatud 
<t la muger ea m. edad crítica, desaparecen radi
calmente, y las personas pálidas é de color enfer
mizo recobran la mas perfecta salud gracias i las 
cétebres Pildoras HóUoway, cuyas propiedfides 
curativa,?, introducióadose ea el ñüido vital, lo 
limpian do toda clase do humores que pudiesen 
contribuir á su impureza. Ningún medicamento 
opera con tanta eficacia como estas ííldoras, las 
cuales curan con prontitud los desórdenes del 
hígado y del estómago, alejando toda acidez 

perjudicial y restituyendo al hígado su acción natural. 
Los primeros síntomas de toda enfermedad deben siempre dominarse per medio 

de un medicamento cual estas eélebres Pildoras, que obrando con suavidad, 
purifique la sangre é impida el desarrollo de usa enfermedad peligrosa. ,, ^-.r::>. 

ilSilWíiiiillWil 
Este célebre Ungüento que ha sido adoptado en los principales hospitales do 

Europa para la cura de las ulceraciones j afecciones cutáneas ea general, des
pliega sus facultades curativa* con rapidea y sin ocasionar doler alguno. Las 
erupciones de é»da clase, las llagas, los- tumores, las afecciones escrofulosas do 
toda especia, los aboesos, las heridas antiguas así como las inflamaciones y 
supuraciones de todo género, ya sean del cutis, glándulas 6 músculos, pueden 
curarse radicalmente por medio de este maravilloso bálsamo. Las personas que 
padecen afeceioaes del cora^ion ó que sufren de constipados, toses 6 bronquitis, 
pueden librarse pronto de estas dolencias apelando á, las maravillosas virtudes 
del Ungüento Holloway. 

Para asegurar la curación rápida y permanente de las enfermedades, convifflae siempre q̂ ue se 
tomen las Pildoras al mismo tiempo que se emplea el IJ-ngüento. 

Amplias instriKciones en español relativas al uso de bichos medicamentos envuelven las eajas de 
Tildaras y botes de Ungüento, 

Se venden en las principales farmacias del mundo entero y en el estaWeOimiento central 
.|,j o del Profesor HoUoway, S33, Oxford-street, Londres. 

L« j 

DOn FELIPE BARROETi, 
A.GENTE GENERAL DE TRASPORTES Y COMISIONISTA. 

Dcsoacha en Madrid las siguientes empresas: 

\A MADRILEÑA: 
Servicio de diligencias á Jaén y Granada, propiedad de los señoresPaycras é Hije 

LA ÜNíON. 
Sci vicio dt diligencias á las baños de Par»ticosa. 

MENSAJERÍAS ACELERADAS 
f-ara Jacn, (Jranada, Almería y para San Ildefonso y Segovia. 

VAPORES CORREOS HAMBUR60 AMERICANOS, 
para la Ifabana y NcwOrleans. 

WIUTE STAR LINE, 
Servicio especial de expléndídos vapores para Montevideo y Costas del Pacílico. 
Esta antigua casa admite la consignación •¡'e todo género de mercancías, ocupan • 

dosc con la mayor eficacia tic su despacho, cntr«gay reexpedición. 

Oficinas y almacenes: calle de Alcalá, niím. 16. 

Glano, Larrinaga y Gompama. 

n h \¡i 

i i. 1., k- s i \ i 11 JL JL X 1 JL. .j_ji-i. .»..» 
El 8 de Febrero saldrá de Cádiz, y el 14 do Barcelona, el vapor cspímo! 

EMILIANO. 
Informes: Cádiz, O. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañía 

"Los billetes para el pasaje oficial, solo .•>c despachan en Madrid, 
(Nüm. 305.—26.) 

ACADEMIA ÜE LENGUAS. 
Director: i*. F. Sarcia Ayuso. 

Enseñanza^completa de los principales idicmas antifjuos y modernos, tv inica y 
segunda enseñanza. Dibujo y reforma de Ictros. Clases especiales para los iiuesi,;ucn 
¡as carreras cic aduimus, cuacos y te cgiaíos. 

En ¡a Acüdcmiu, ca le de la .\maLst!n, núoi. 5, cuíresutlo, se darán los nrog'-.i-
mas é informes sjue se pida:-;. (Núro. 307.-3.) 

™"CÁNTÍC0S ORIENTALES "̂ ^ 

ÍMÍTACIONES BÍBLICAS, 
POR DON LEÓN CARBONERO Y SOL. 

Uri tomo de 400 pág\nas, edición de grjn lujo, con magnífica encuademación, cu 
riquísimos ciómcs y ditz v echo colores, hechos ea París por artistas alemanes, 

Se vende en Madrid, á 24 reates, eo jas librerías de O'amendi, Tejado, jDu-an, 
López y San Mdi tiíj. 

Fueía y fr?ncü, s <;6 rieles. 
En America y Filipinas, a 50 fcaÍRs. 
Los pedidos ai Ad-n D-nidor ij La Cruj. San Roque, 8, 2.", Ma íriJ. 

S3i-*Ji..ÍB«-.'¿'>li.-U.-^j>^,,L^Ji^ .lUbtanii.iitemeiecida, |iai,ilaoura de 
las neuralffias, las jfasírals-ias y sobre todo l.as JAQUECAS, cuyos accesos mas vio
lentos desaparecen en algunos minutos; contra los renmatismoü, caitairos veiticulitres, 
pulmonares, la gota, la L-outraccioii iloioruga, los xuiuiíidu», la i<ér<liila «le 
memoria;, la d iar rea atdnlca, el estreñimiento tenaz: corta instantáneamente la diar
pea precursora del cólera. 

Ñ.B.—Precaverse mucho contra la falsificación que se vende bajo el mismo nombre, la 
Cinarana;, droga astringente á veces peligrosa. Exíjase siemfire el nombre y la Arma del in
ventor.—DMOSITARIÓS, K. FOUJftiWIlSB.'S», «•we«'AMjou-S>ai»t-Honoré, en Icaria. 

¡mTñim 

EL DERECHO CRISTIANO 

l_A G U E R R A . 

D. JOAQUÍN TORRES ASENSIOÍ 

En este notabilísimo folleto, inspirado por la situación ge
neral de la Iglesia, se exponen magistralmente los principios y 
reglas de la ciencia católica acerca de la guerra, sin descender 
á aplicación alguna concreta. Trátanse, entre otros muchos, 
los puntos siguientes: 

Origen y noción de la guerra: su mejor remedio.—Si pue
de haberlas lícitas.—Sus condiciones.—Sus causas justas. — El 
martirio: sus condiciones y efectos.—La ley y la tiranía,—Los 
gobiernos ilegítimos: cuáles lo sean: si habrá obligación de obe
decerles.—El derecho de insurrección.—El deber de los mili
tares: alto objeto de la Milicia: reglas de la obediencia militar. 
—Los clérigos en la guerra.—Los neutrales.—Los medios lí
citos en la guerra, donde se juzgan los envenenamientos, 
asesinatos, cange de prisioneros, incendios, represalias, deser
ción, etc., etc. Finalmente, se examina el presente y el por
venir del mundo, y se patentiza lo que es La Internacional. 

Se vende á 4 rs. en la Librería católica Internacional de 
Tejado, calle del Arenal, núm. 20, Madrid. 

ELIXlíl ANTI-REUlATjSMAL 
DE SERRA.ZJN MICHEL DE AIS. 

Curación seMura y pronti is los reumatismos agudos y crónicos, gota coatica ja
queca, «te.—10 francos el frasco para 10 días de tratamiento.—Unu ó «.ios ha«ta re 
gularmeutc.—>^e encuentra en todas las farmacias. Depósito gcocial c:\ F.«pañn: 1. 
Fcrrtr y compañía, Muiitera, 51, pral.; Borrell hermanos y j . Simón, Madrid; B^rce-
ona, Uriach y Alomar Bilbao, viuda de Somonte; Canina, Bcjcans a c hijts. 

TRAAMIKN-
Jioespccnily iiüc 
t;vo p'ira la cm i.-

mimSmm^^m^i^m^'»i^mmm^^^9^m.sm^m^^^'cío n de higota, 
de los reumatismos, de la> articulas y de los músculoi. L-.i accica del licor cipecí ^ 
fico es tan rápida como saludable; su resultado seguro es la desaparición del dolor. 
No contiene sustancia alguna que tenga influencia nociva para la eoonortiía. I contiene sustancia alguna que tenga influencia nociva para la eoonortiía. 

Depósito en París, ruc Montmartre, 169.—En Madrid, LiJoto Ferrer y Con 
ñÍH, Montera, 51, principal, (Núm. 301.; 
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TÍNICO Y UNIVERSAL ESPECIALISTA para la expulsión comp'eta y radical de la 
'l'KNI.\ SOLITARIA viva y con cabeza, í lo más con docedias de tratamiento.—No 
Cf/br.i hasta la cuia tota'. —Biño, 2, tercero, hotel de Rusia, de una á cincel 

(Núm. 285.-2.) 

JÁRÁB¥IIAMOÜROUX.^ 
Tcdos los inédicos célebres, Chomcl y Luis Necamier, entre ellos, recomiendan 

en la clínica y sus obras el j.-?rabe de PedroLamouroux para todos los casos de gripe, 
constipados y bronquitis. El alivio es inmediato y la curación completa en algunos 
dus. 

Depósito rn Pdrís: Sr. Girad y compañía, 45, rué de Vanvílles.—En Madrid: Isjdo-
roFcrrcr y compañía, calle de la Montera, 51, ¡y todas las principales droguerías y 
farmacia-- de Españfi. 

SUSPENSORIO - MILLERET. 
ÜulcoSlTBPENSOB,10 MILLEP.ET; aláetico, sin bajo-nalgas Bragueros de 

todas aUsa.s, aondsa, mechas , 8to.,ar,c. Mtlloret Mouchet,iuceBor. 49 rué J . J . 
Üuu8.siK»u, Paris . Su Madrid, I . Forrer y Compajaía, Montera 1, pral. 

I VINO DE QUl^A FERRUGINOSO 
A DOSIS FIJA 

DKX. Pi^oFEssoH O S S I A N H E N R Y , 
MIEMBRO DB LA ACADEMIA NACIONAL DB MEDICINA DH P A R Í S . 

Iiifalihlu contra bi Clorosis, Anemia, Flores bltuicas. Cloro-anemia | 
I ó Ilcmorro-'ias intostinales ó ütenn:is, Decaimienlo prt-maturo, la In

fecundidad, las Ncvralgias. Gastralgias, dolores del estomago y la re
tención (le orina eii los niñas y viej s. Gomo ton;ca y reconstituyente 
es el mas <;ÍÍC;Í7., Je los l'erni}<iüosos 

ÍÍEPOSITOS G"<<'». en l'AUIS, oG, rué d'Anjou Saínt-Honoré. » E -
^ PÓSITOS «»!« en ESP.&iV.* S'" y FRRRBR y G", Monlera, 51. M a d r i d 
¡ y Boticas de K. HBRMANDÉZ, BOBRELL Hermanos, SIMÓN, EsGOtAH, SÁN

CHEZ OGANA, MOHBNO MIQUEL, CARLOS ULZURRUN y en todas buenos far-
"lacias. 
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FERRU61NIS0, BLANCO V MORENO 
» E ¡ CEDBVREBR 

Caballero de la Legión de Honor, oficial 
del Medjidi» y comendador de la 
orden de Isabel la Católica. 

ZI aceite Cbenie r estii aromatizado 
por medio de austaneiaü balsámicas 
que aumentan macho ana propiedades 
terapéuticas y le bacen agradable al 
tomarlo. 

El señor Chevrier ha completado 
u descubrimiento juntando el yoduro 

de hierro & su aceite hígado de Bacalao. 
Este aceite de hígado de bacalao ferm 
ginoso tiene todas las propiedades del 
aceite y del hierro, se digiere fácilmente 
y no da nunca constipación. 

Todas las celebridades medicales lo 
prefieren íi los demás preparativos fer
ruginosos. Conviene en todas las enfer
medades donde el hierro es empleado. 
Tisis, Pulmonías, Bronquitis, Raqui-
li.iao, Escrófulas, Herpes, Gota, Reu
matismos , Dispepsia, Convalecencias 
iifloiles y Debilidad de constitución. 
DBPOSITO : FABJMUICZA CBEVIUESl, 
« Faubourg Montmartre, 21. Paris. « 
De sito gral. en Madrid: I. Fcrrery 

C.» Montera, 51, pral. , Borrell bemiano, 
i/'zurrún, Sánchez ()caña, E. Hernández, 
Just, Moreno Miquel, 


